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  LA PRISIÓN DE LAS ALMAS


  Pavlo es un profesor de historia de 26 años que decide entrar como profesor titular en el internado para varones en la pequeña isla de Balam. Motivado por la soledad y sus deseos de desentrañar el misterio de la desaparición de su hermano, y también a raíz de la petición de su padre antes de morir, Pavlo tratará de descubrir lo que sucedió con su hermano Vladimir en el mismo internado dieciséis años atrás. A medida transcurre la acción Pavlo se ve envuelto en una red de apariencias, mentiras y realidades horrorizantes para los estudiantes del internado de Balam. Al descubrir la realidad tras la fachada, Pavlo decide arriesgar su vida para obtener la verdad sobre lo sucedido a su hermano. En el camino al descubrimiento, en retrospección conocemos a Adda, la cual jugará una pieza importante en la decodificación de las pistas que se le irán ofreciendo a Pavlo para conocer la verdad.
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  Por Sara Rico


  


  A Dios, mis padres y hermanos, el mejor regalo que me ha dado la vida. Y a mis amigos, la familia que he escogido.


  


  Fue una incierta tarde de octubre la última vez que Vladimir me dio un abrazo y se despidió de mí con su típica sonrisa lunar. Mi yo de diez años no podía contener la conmoción de ver a su hermano partir hacia un lugar donde estaría durante mucho tiempo, encerrado y sin poder hablarle. Mi hermano de dieciséis años era el mejor de todos. Era alto como un atleta y guapo como las clásicas estrella de cine, al menos eso era lo que decían las personas cuando le veían. Yo solo quería ser como él.


  


  Vladimir emprendió el camino hacia la puerta grande del edificio, y se volteó por última vez para ondear la mano y sonreirme.


  


  —Adiós Pavlo.


  


  Pero nada se sintió bien. Entonces yo emprendí la tarea de arañar mi brazo. Una manía que mi mamá me reprochaba siempre.


  Parte 1


  —1—


  UN viento ensordecedor y una nube de polvo que se levantaba del suelo parecían ser los primeros destellos de aquella mañana de octubre en la que llegué por primera vez a ese lugar, magno y sublime, pero sombrío y casi púrpura. Era un lugar que me recordaba la ilusión infantil que ya había dejado en el pasado. Una ilusión que me decía que alguna vez fui un niño que tenía sueños y que pensaba que el mundo era bueno. Pero también era ese el lugar que me había entregado la última mirada de Vladimir.


  


  El edificio, de arquitectura gótica, se erigía imponente al pasar el portón por donde entraban los autos. Los estudiantes llegaban acompañados de sus padres en un primer día de clases que prometía emoción y expectativa. Entré por la puerta grande y vieja, mostré mi insignia de profesor al guardia de seguridad y comencé a caminar por un largo pasillo que estaba lleno de cuadros y pinturas surrealistas. El pasillo parecía no acabar nunca, pero finalmente me encontré en una sala, más grande que el apartamento donde había vivido los últimos diez años. La sala tenía una fachada antigua, cuadros de estilo barroco y muebles que parecían sacados de alguna novela de Jane Austen.Todo era una preciosa amalgama de épocas. La ventana que estaba a mi derecha, era de grandes dimensiones y mostraba un esplendoroso jardín, donde por el momento se encontraban algunos estudiantes conversando. Me sentí perdido en mis pensamientos, cuando de pronto una mujer se acercó para hablarme.


  


  —Hola, usted debe ser Pavlo.


  


  —¿Disculpe?


  


  —Mucho gusto. Soy la Profesora Rigueros, directora de la Escuela. Bienvenido a Balam.


  


  Saliendo lentamente de mi estado de abstracción, estreché la mano de la Profesora Rigueros, asentando con la cabeza y agradeciendo su bienvenida. La mujer, que tendría aproximadamente 40 años, tenía algo en la mirada que incomodaba. Sus ojos negros y penetrantes parecían escrutar y sacar los pensamientos más recónditos de la mente del que se veían acorralados en ellos. Pero el efecto duraba solamente unos segundos. Rápidamente su semblante lanzaba una sonrisa modesta y ella se acomodaba sus gafas con delicadeza.


  


  —Si gusta puede esperar aquí mientras comenzamos la jornada. Haremos la presentación de los profesores y estudiantes nuevos. Por los momentos estamos en la tediosa faena de acomodar a cada estudiante en su habitación. Ya se imaginará lo ocupados que eso nos mantiene . Póngase cómodo, por allá está la mesa del café y té. Sírvase como guste.


  


  La profesora Rigueros se despidió de nuevo con una sonrisa modesta, aunque esta vez mostraba sus dientes, blancos como perlas.


  


  Yo continué inspeccionando el lugar, lo que aparentemente era una una sala común para profesores. El lugar parecía diseñado por alguien que amaba las antigüedades, desde los sillones, hasta el xilófono colocado en la esquina y el librero estilo victoriano. En el lado derecho, cerca de la ventana que antes había sido objeto de mi atención, se encontraba un espejo grande, con un marco dorado y grueso. Aproveché para observarme. Mi cabello oscuro y desaliñado sí que me daba un aspecto de descuido incontrolado y la barba de tres días ya ensombrecía mi rostro aún más. La verdad es que no me había hecho cargo de mi aspecto en años. Desde que entré a la universidad ocho años atrás, había reordenado mis prioridades y ciertamente el cuidar mi aspecto no estaba ni dentro de las primeras cinco. Todo aquel lugar me recordó por un momento al lugar donde había vivido durante unos años, al comenzar la universidad, incluso el color café de la pintura en la pared. Me gustaría pensar que también encontraré algún piano de cola cola por aquí, yo no lo toco, no. Pero ella lo hacía y era hermoso.


  —2—


  ERA el primer día de clases. Cada vez que miraba a los estudiantes, no podía evitar recordar a Vladimir. Como se emocionó al ponerse su uniforme, como me decía que en algún momento me lo heredaría. Ciertamente por fin me encontraba en el lugar donde podría obtener todas respuestas sobre la desaparición de mi hermano, pero ¿Quién me las daría? ¿Dónde podría buscarlas? Mis padres lo habían olvidado por completo, incluso llegué a pensar que estaba volviéndome loco. Pero no, yo recordaba a Vladimir perfectamente, y mis padres ocultaban algo.


  Los estudiantes del internado se alineaban uno junto al otro como un pelotón que estaba a punto de fusilar a algún anarquista en plena guerra. Algunos de los jovencitos tenían la mirada perdida y casi se podría decir que se esforzaban para no respirar. Todos se encontraban en el salón grande, donde todas las mañanas debían hacer formación. Llevaban el uniforme característico del internado de Balam, un traje completo de color gris cenizo, acompañado de una sudadera negra bajo el saco, calcetines negros y botines de charol, bien lustrados. Todos debían llevar el pelo en corte militar. No había pizca de color alguno en la indumentaria, triste y desolada casi como las paredes del edificio. La directora de la escuela, Rigueros, pronunció algunas palabras dando la bienvenida al nuevo año académico. Enseguida, presentó a cada uno de los profesores que laboraban en la institución. Por último, me presentó a mí, que era el único nuevo. Mi aspecto desaliñado y sombrío debió causar alguna impresión negativa en los estudiantes y demás maestros, quienes solo me observaban con expresión de asombro y sin decir nada. Todo aquello me pareció ridículo y sólo esperaba que pudiera comenzar a hacer mi trabajo.


  Me pareció curioso, todo el cuadro. Los estudiantes se comportaban como soldados que se están preparando para la guerra. Me pregunté si Vladimir habrá tenido que actuar así, lo que me pareció sumamente difícil de imaginar, pero seguramente debió hacerlo.. La institución donde yo estudié fue muy distinta, para empezar era mixta, y se encontraba en un sitio muy lejos de la pequeña y extraña isla a la que me había mudado ahora.


  Entre la multitud, observé un estudiante que no quitaba su mirada de mí. Tenía el cabello rubio cenizo, tez blanca y labios gruesos y muy rosados, se parecía a…


  —¿Vladimir?


  —Hola Pavlo.


  Un sonido ensordecedor me despertó. Miré a mi alrededor y por un momento me pregunté dónde estaba. Al reconocer a través de la ventana los jardines verdes y amplios del internado de Balam, recordé que estaba ahí como profesor de historia y hoy era mi primer día de clases. Me había quedado dormido en el sillón de la sala común. El sonido perturbador había sido el del timbre.«Mierda», pensé.


  —Buenos días. Sueño pesado, debo suponer ¿Tú eres el nuevo maestro de historia? —levanté la vista y vi a un joven de cabello rizado y ojos muy azules. Usaba unas gafas con aro grueso y mucho aumento. Llevaba un traje completamente gris. Pensé que era un estudiante.— Yo soy Derek, el profesor de Biología. Mucho gusto. Sí, esos sillones son increíblemente cómodos y es muy fácil dormirse.


  Me extendió la mano y yo seguía sin reaccionar. Finalmente después de unos segundos, le estreché mi mano y esbocé una sonrisa, tratando de devolverle la bien expresiva sonrisa que él me dirigió. Por alguna razón el joven me inspiró confianza.


  —Sí, mi nombre es Pavlo. Soy nuevo aquí. Es bueno conocer otros maestros.


  —Excelente. Por un momento pensé que eras mudo, o algo por el estilo. Eso habría sido muy incómodo.


  —No. Sólo soy un hombre de pocas palabras.


  —Entiendo.


  Mientras conversaba con Derek, otro joven entró a la sala común. Por un momento creí estar mal de la vista, parpadeé varias veces, pero seguí viendo lo mismo. El hombre era igual a Derek.


  —Parece que nunca habías visto gemelos, hombre. Hola, me llamo Patrik. Soy el profesor de Matemáticas.


  —¿Por qué no te vi en formación esta mañana? -pregunté.


  —Yo vengo más tarde. Es mi horario.


  —¿Que no todos deberíamos venir a la misma hora?


  —Yo no. Trabajo por hora, no por jornada.


  Patrick era algo diferente a Derek, de cerca, se puede notar que es de complexión más gruesa, más alto y de semblante mucho más serio. Él no trató de darme la mano, sino que directamente fue a la mesa donde estaba el café, para servirse uno bien negro, sin azúcar.


  —Y dime, ¿qué tal te has sentido en la escuela? Ser nuevo es difícil. Nosotros lo fuimos hace tres años y sabemos lo extraño que puede ser al principio. Aquí todo parece ser sombrío.


  —Aquí el tiempo se detiene —y Patrik se incorporó a la conversación tomando asiento en uno de los sillones que parecían haber pertenecido a alguna reina inglesa del pasado — tendrás sueños raros. Las personas te parecerán raras. Todo es así. Pero no le pongas atención. Pronto llegan las vacaciones y puedes irte de la isla y hacer lo que quieras. Eso es si logras salir, claro.


  —No le hagas caso a Patrik. Exagera nada más.


  Patrick sonrió y se levantó del sillón, para luego salir de la sala sin despedirse. Patrik me pareció muy maleducado.


  —Como verás mi hermano…


  —¿Es algo peculiar?— interrumpí.


  —Sí.


  —Me tiene sin cuidado.


  **************************************************************************************


  Al llegar a la clase, los estudiantes se levantaron de sus asientos y juntos recitaron “Buenos días Profesor Salaz”. Los jovencitos no se sentaron hasta que yo les indiqué. Era muy extraño, todos parecían robots. Rápidamente vi al jovencito que había estado en mi sueño. Por un momento pensé que soñaba otra vez, pero la voz de otro de mis estudiantes me sacó de mi distracción.


  —Buenos días Profesor, soy el estudiante número 462. Fui asignado para ser su asistente de la clase.


  —Hola, jovencito. Gracias. Pero, ¿puedes decirme tu nombre?


  —¿Qui…quiere saber mi nombre? —Me sorprendió el temor que infundió en el jovencito una sencilla pregunta como la que le hice.


  —Sí, por favor.


  —Soy…soy…Giovanni. Giovanni Madeira. — dijo con voz muy baja, y agachando la cabeza.


  Inmediatamente hubo un murmullo colectivo en el salón. Los niños sorprendidos se miraban unos a otros como si hubiese cometido alguna falta grave.


  —Mucho gusto Giovanni. Tienes que saber que si vas a trabajar conmigo, no esperarás que te llame estudiante número 4 5…lo que sea ¿o sí?


  El jovencito me observaba, tembloroso y con el sudor como si estuviera febril. Veía hacia todos lados y su nerviosismo aumentaba.


  —En esta escuela sólo nos conocen y tratan por nuestros números, Profesor.


  Uno estudiante habló. Era el de mi sueño. Me observaba con indiferencia, y cuando nuestras miradas se encontraron, bajó la suya y posteriormente la dirigió hacia la ventana del salón.


  —¿Por qué? —pregunté.


  El silencio reinó en el salón y nadie se atrevió a responder.


  —Pregunté por qué. ¿Puedes decirme tú? —dije, dirigiéndome hacia el jovencito rubio que había hablado anteriormente.


  —¿Yo?


  —Sí. Tú.


  —Es que…no tenemos permitido decir nuestros nombres, Profesor.


  Esta regla de la escuela era algo con el que no estaba relacionado en lo absoluto. Me pareció muy extraño y decidí que lo consultaría con los demás profesores después.


  —Está bien, entiendo. Bueno ahora, a la clase.


  Les entregué mi sílabo de la clase y discutí con ellos algunas de mis reglas personales. Me sorprendió que después de veinte minutos de mi monólogo, se rompiera el silencio con la pregunta de uno de mis estudiantes.


  —Disculpe, profesor ¿Qué es el Popol-Vuh? —la pregunta venía por supuesto de haber leído en el sílabo que sería el libro principal de la clase.


  —¿No saben qué es el Popol- Vuh?


  Todos me veían con los ojos muy abiertos, negando con la cabeza.


  —Es un libro muy importante perteneciente a la civilización Maya. Contiene una de las teorías de la creación del mundo, en lo personal, la más creíble. En esta clase conoceremos mucho sobre los Mayas, sus historias, sus leyendas, sus obras de teatro. Y comenzaremos leyendo el Popol Vuh y posteriormente leeremos otros escritos de los Mayas. ¿Sabían que leyendo mucha literatura se puede aprender bastante sobre la historia?


  Otro joven levantó la mano.


  —¿Qué tipo de leyendas vamos a aprender?


  De nuevo todos los estudiantes me veían con expectativa. Incluso el jovencito de mi sueño, el cual había estado ocupado creando su propia aura de desinterés hacia la clase.


  —Pues hay muchas. Por ejemplo, está la del ave Dziú, una semilla de maíz.


  —¿Puede contarnos de qué trata, Profesor?


  —Claro. Pues estaba el dios de la lluvia, Chaac. Él había visto la infertilidad de los sembradíos, y pensó que estaban muy débiles. Por lo que ideó un plan. Quemaría todos los cultivos, rescatando algunas semillas. Pensó que la tierra recuperaría su fortaleza a a partir de las cenizas, como hacen las aves fénix. Con las semillas rescatadas, crearía nuevos cultivos. Para lograr esto, Chaac pidió a todas las aves del Mayab, que así se llamaba el área de los cultivos, que le ayudaran a salvar todas las semillas de las plantas que había. El primer ave en ofrecerse fue Dziu, que era un pájaro con plumas de colores y ojos cafés, muy hermoso. Aunque se dice, que el primero en salir en búsqueda de la semilla fue el ave Toh, que era un pájaro negro con una larga cola llena de plumas de colores.


  —¿Negro como un cuervo, Profesor?


  —Bueno, sí. Pero los cuervos no tienen la cola de colores. Por lo que puedes imaginarte su belleza. Bueno, continuando la historia, luego salieron las demás aves. Dziú se propuso rescatar la semilla de maíz, por creer que era la más importante para preservar la vida. Toh también pensó rescatarla, pero más que todo para lucirse frente a los demás pájaros. Toh voló tan rápido que en unos cuantos minutos ya llevaba ventaja sobre los demás. Ya sintiéndose cansado, decidió dormirse un momento. Al despertar, se dio cuenta que sus compañeras aves ya lo habían alcanzado, incluso algunas ya habían llegado al incendio y rescatado semillas. Solamente faltaba… ¿qué semilla creen?


  —¿La de maíz?


  —Así es. Dziú buscaba desesperado los maizales, pero se le hacía difícil encontrarlos, porque el humo bloqueaba su vista. Cuando Toh llegó, buscó inmediatamente los maizales. Pero al ver el gran fuego frente a él, sintió miedo y decidió ir a la plantación de tomate, rescatando una de sus semillas. Dziú, en cambio, no se preocupó por las llamas del fuego y arriesgando sus alas recuperó la semilla de maíz. Todos vieron su valentía, Toh se acercó a admirarlo y felicitarlo, ambos se observaron el uno al otro y vieron que el fuego los había cambiado considerablemente. Toh ya no tenía los ojos negros, sino verdes por la semilla de tomate que rescató, y Dziú quedó con las alas grises y los ojos rojos como consecuencia de acercarse demasiado al fuego. El dios Chaac reconoció la valentía de Dziú y le dio un regalo muy especial. Cualquier nido podía albergar sus huevos y todos los pájaros estarían encargados de cuidarlos, evitándose así el trabajo de buscar un lugar y construir un nido. Todas las aves accedieron. Desde entonces, el ave Dziú no se preocupa por hacer un hogar, o por cómo cuidará a sus crías, ya que todas las aves se honran en ser las elegidas para cuidar de los huevos del ave Dziú.


  —3—


  LAS primeras noches en Balam fueron difíciles. Como bien me dijeron Derek y Patrik las noches eran frías y extrañas. No conseguí dormir la segunda semana de mi estadía ahí, y el sueño que me ahogaba por las mañanas hacía incluso que me durmiera estando despierto. Muchas veces la gente me hablaba y yo parecía no estar presente. Me tomaron por depresivo, por raro.


  Después de los días de insomnio finalmente logré dormir. Pero no precisamente bien. Los sueños raros de los que me hablaron comenzaron a hacerse presente y eran tan reales que me despertaba agitado y estoy seguro de haberme despertado gritando más de una vez.


  El primer sueño lo tuve con mis padres. Revivía su muerte en mi casa, de vuelta a cuando tenía diecisiete años. El sueño se repitió seis veces en la misma noche. Yo estaba sentado al lado de mi padre, en su lecho de muerte, él agonizante me hacía prometer que investigaría la desaparición de Vladimir. Yo, empapado en lágrimas de adolescente, le decía que sí y que no pararía hasta encontrarlo, vivo o muerto. De pronto la escena se transformaba en las escaleras de mi antigua casa. Yo estando en el segundo piso observaba el cuerpo inerte de mi madre al pie de las escaleras, corría bajando para llegar hacia ella pero, en mi sueño, las escaleras iban alargándose de modo que yo nunca lograba llegar hasta donde estaba mi madre. Yo corría y mi desesperación se hacía más palpable, por lo que comenzaba a gritar y a gritar, hasta que me despertaba.


  Las siguientes noches tuve algunos sueños lúcidos. Yo estaba acostado en mi cama cuando de pronto veía a una mujer vestida de negro parada frente a mí. Yo, aterrado, intentaba despertarme. Cuando me despertaba, me daba cuenta que seguía soñando. Ahora la mujer de negro estaba más cerca de mi cama. Yo no podía moverme. Lo primero que hacía era mover mis brazos y arañar mi brazo derecho, para ver si me lastimaba. Pero no sentía nada, lo que me daba entender que seguía soñando. La mujer me observaba y me señalaba hacia la cama que estaba a mi lado, pero esto nada más en mi sueño, ya que yo dormía solo. En la cama que estaba a mi lado dormía Vladimir. Yo comenzaba a llamar a Vladimir, tratando de despertarle. Luego, parecía despertarme de nuevo, pero sabía que no, cuando de pronto ya me encontraba fuera de mi cuerpo, viéndome a mí mismo en la cama. La mujer de negro estaba sobre mí, y me susurraba algo en el oído, algo que nunca he logrado descifrar. Cuando ella terminaba de hablar yo me quedaba inmóvil y todo comenzaba a desvanecerse. Finalmente, me despertaba. Movía las manos, me arañaba los brazos. Había dolor. Estaba despierto en verdad.


  —4—


  —¿NO te dijeron que los estudiantes sólo responden por números? ¡Vaya! pensé que te habrías enterado de todo antes de venir. Pero sí, es el sistema. No preguntes por qué.


  Patrik intentaba resolver una ecuación en la pizarra de salón. Yo había aprovechado que la puerta estaba abierta para entrar y preguntarle unas cuantas cosas que no entendía.


  —¿Y los sueños?


  Patrik se detuvo de escribir y me miró.


  —Veo que ya tuviste los primeros.


  —¿Qué significan?


  —No significan nada, hombre. Son sólo sueños —y continuó escribiendo en la pizarra.


  —No me digas que no significan nada. Tu hermano y tú me dijeron que tendría esos sueños. Quiero saber por qué suceden ¿hay algo en este lugar que los cause?


  Patrik me miró de nuevo, pero esta vez sonrió.


  —No. Mira, si tanto te atormentan, mi hermano tiene unas pastillas que creo te podrían ayudar. Dormirás como un bebé. —Y esto último lo dijo susurrando y con tono sarcástico.


  Decidí desistir y marcharme del lugar sin decir nada, y no me importó. Al fin y al cabo Patrik era tan maleducado como yo. Pero antes de continuar, Patrik comenzó a hablar.


  —Escucha, Pablo. Sé que crees que necesitas saber lo que está pasando. Pero creeme. No quieres hacerlo. Deja de fisgonear y sólo limítate a hacer tu trabajo como hacemos todos los demás. No nos metas en problemas, ni te metas a ti en un problema.


  


  Noté algo de seriedad en Patrik cuando me dijo todo esto. Finalmente sólo se volteó al pizarrón, para continuar resolviendo su ecuación y yo me marché.


  Al caminar por los pasillos me encontré con 331. Me observaba como solía hacer siempre. Su mirada denotaba una especie de reclamo que yo no sabía entender. Me cogió del peor humor y decidí hablarle.


  —Oiga, 331. ¿Tiene algo que decirme?


  Su mirada cambió de indiferencia, a sorpresa.


  —No Profesor. Nada.


  —Entonces dígame ¿Por qué siempre me mira así?


  El joven no decía nada y bajó la mirada, observando sus zapatos.


  —Su mirada me perturba y le advierto que si sigues haciéndolo hablaré con la Profesora Rigueros sobre esto.


  —Sí Profesor.


  Su actitud de sumisión me tomó por sorpresa. Mi acercamiento hacia él fue adrede para ver si conseguía alguna reacción diferente en él. Pero decidí dejarlo así.


  Cuando me di la vuelta, habló.


  —¿Ha escuchado sobre la leyenda de las almas, Profesor?


  Cuando lo vi, sus ojos brillaban y era como si aquel estudiante que deseaba ver, había llegado.


  —¿De qué leyenda habla?


  —De las almas. Dicen que los antiguos Mayas tenían un ritual que consistía en quitar las almas de las personas para ofrecerlas al dios Yaxuma, el dios de las almas. Y claro, al dios del sol y de la lluvia.


  —No existe ningún dios de las almas. ¿De dónde sacas eso?


  —Había una prisión donde tenían a las personas encerradas, hasta que les quitaban el alma. Nadie sabe lo que hacían con los cuerpos. La leyenda dice que los quemaban y que con la cenizas se tatuaba a los líderes del imperio.


  —Para los mayas, el alma era algo sagrado, indestructible. Lo que dices no puede ser.


  La Profesora Rigueros venía caminando desde el final del pasillo. Cuando el chico la vio, su mirada se tornó en horror y salió corriendo.


  —¿Algún problema con 331, Profesor?


  —No, Directora. Solamente hablábamos de cosas sobre la clase. Él chico mencionó una leyenda Maya sobre una prisión de almas. Mi pregunta es, Profesora ¿Qué están aprendiendo en la clase de historia? En ningún libro o fuente de información, o investigaciones realizadas se ha dicho o hablado de una leyenda Maya de ese tipo.


  La Profesora Rigueros calló por un instante. Su mirada se turbó como si lo que le dije le hubiese molestado.


  —Son solo tonterías, Profesor. Tonterías de adolescentes. Los chicos de esta escuela siempre están hablando de cosas así. Hasta dicen que aquí hay fantasmas ¡Por favor! Esas cosas no existen. Así que no haga caso. Que tenga un buen día Profesor.


  La reacción de la profesora Rigueros me dejó insatisfecho.Porque sí. Yo sí había escuchado sobre la leyenda de las almas.


  —5—


  YA habían transcurrido tres meses desde mi llegada a Balam. Los pasillos ya se me hacían familiares y los sueños extraños se habían vuelto parte de mi rutina. Algunos incluso ni los recordaba a la mañana siguiente. Pero sí estaban los sueños con Eva. Y esos sí los recordaba siempre. Eva fue mi novia de secundaria, y mi mujer desde que comenzamos la universidad. Un cáncer de ojo me la arrebató prematuramente y yo no pude hacer nada más que quedarme ahí, viendo cómo la vida y la muerte la consumían lentamente.


  Las noches que soñaba con Eva generalmente eran noches tranquilas y templadas. Usualmente sentía que se sentaba a mi lado de la cama y me acariciaba el cabello. Otras veces despertaba y me encontraba en su casa, viéndola tocar el piano en la sala. Eva tenía el cabello castaño y largo. Pero cuando la conocí lo llevaba a los hombros, y se lo pintaba de rojo, en su rebeldía adolescente de artista. Ella decía que se haría un piercing, que se tatuaría la espalda y que se iría de su casa a los dieciocho. Por supuesto nada de eso sucedió. Al comenzar la universidad, el amor que nos profesamos nos llevó a decidir compartir nuestra vida juntos. Ella con su piano y sus cuadros, yo con mis libros y mis cigarros. Cuando Eva murió hace dos años dejé de fumar, y dejé de escuchar a Chopin. Su rosas favoritas eran las rosas de color lila. La extrañaba, todos los días.


  Ahora, iniciando una nueva vida en Balam, había hecho algunos avances en el ámbito de mis relaciones. Después de irme de la ciudad de Mactop, perdí a todos mis amigos y ya no tenía a nadie. Pero, en las últimas semanas, había logrado forjar una estrecha amistad con los gemelos, especialmente con Derek. Quien se había encargado de ayudarme a adaptarme mejor a las reglas de la escuela.


  Una tarde decidí tomar el té con ellos para conversar. Días antes, le había comentado a Derek sobre la leyenda de las almas, a lo que él respondió que sí, que efectivamente sabía de lo que hablaba 331. Pero, que no era ni el momento ni el lugar para que yo me enterara de nada. Que me lo dirían juntos, Patrik y él. Y bueno, el día finalmente había llegado.


  —Necesito que me digan la verdad. ¿Qué es lo que está pasando aquí?


  —Vaya, hombre. Tú sí que vas directo al grano — me dijo Patrik, sonriendo — ¿Crees que ya esté listo para saberlo? -dijo Patrik, dirigiéndose a Derek.


  —Yo creo que sí, lo está.


  —Lo estoy. Sé lo de la prisión de las almas.


  Ambos me miraron estupefactos, claramente no esperaban tal información de mi parte. Derek incluso comenzó a re acomodarse las gafas de manera extraña, mientras Patrik había cambiado su rostro burlista a uno mucho más serio.


  —¿Cómo lo supiste? —Patrik fue el primero en romper el silencio.


  —No importa cómo lo supe, lo importante es ahora que lo sé y que ustedes saben que lo sé, qué es lo que vamos a hacer.


  —¿Vamos a hacer? ¿De qué hablas? —el nerviosismo en la voz de Derek era fácil de detectar.


  —Mi hermano. Lo estoy buscando y ustedes me van a ayudar.


  —Jajaja —Patrik rompió en una carcajada —¿Tú crees que somos alguna especie de detectives o qué?


  —No. Pero tienen más tiempo trabajando aquí que yo. Conocen la escuela, el edificio, a sus estudiantes. Necesitaré toda esa información y toda la que me sea posible.


  —Pablo, no es seguro. Entiende. La prisión, no es cosa de juego. No es cosa de que vamos a investigar y ya. Aquí hay reglas, pero sobre todo hay ojos y oídos en todas partes. Pueden descubrirnos y lo que nos puede pasar no lo quieres saber.


  —Mira, hombre. La única forma de saber lo que hay en la prisión es yendo a ella. Y eso implica arriesgar tu vida, porque sabes, los que van no regresan. Si tú quieres hacerlo, hazlo. Pero hazlo solo. No nos metas en esto.


  —Es que a mi no me importa saber lo que hay en la prisión. Sólo quiero encontrar a mi hermano.


  —¿A tu hermano que seguramente murió en esa prisión? Ese es tiempo perdido, hombre —Y Patrik lanzó su característica sonrisa para luego levantarse de la silla y marcharse como acostumbra a hacer.


  —Saber lo que pasó con mi hermano es la única cosa que me queda.


  Derek me miró, quedándose en silencio por unos minutos.


  —Escucha, Pavlo. Las cosas que pasan en esa prisión son horribles. Créeme. Quitarle el alma a una persona no es lo peor que puede pasar. Hay métodos de tortura, tanto físicos como mentales. Las personas dicen que…dicen que…puedes volverte loco. Que llega un momento en que no distingues entre el día y la noche… en que no sabes si estás vivo…, y entonces….entonces empiezas a herirte y a hacer cosas para saber si aún tienes sangre. Empiezas a tener comportamientos de alguien desquiciado y todo esto es…, sólo una preparación para el ritual final que es cuando te sustraen el alma…y tu cuerpo queda ahí, inerte. Como vivo pero, sin alma….


  —¿Y qué hacen los cuerpos? ¿Los queman?


  —No. Dicen que es algo peor. Los utilizan para crear armas humanas. Se dice que Balam está creando un ejército.


  —¿Un ejército para pelear qué?


  —Escucha Pablo —Derek susurraba—No puedo decirte más. No puedo…yo…—Me enternecia el terror con el que hablaba Derek.


  —Pero tienes que ayudarme, Derek. Yo solo no podré…no podré.


  —¿Qué tienes en el brazo?


  —Nada, Derek. No es nada.


  —Es un gran hematoma. Deberías ir al médico.


  —Déjalo, no es nada.


  Y entonces nos quedamos en completo silencio durante varios minutos. El aire se hacía presente como si entendiera que estábamos a punto de profanar algunas tumbas de mitos que se habían creado en torno a la prisión. Mi estómago se contraía del miedo y de la zozobra. Yo también estaba asustado.
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  LA prisión de las almas databa desde hacía ya 150 años en la isla de Balam. Según los libros que estaba leyendo, la prisión se creó diez años después de que se declaró a Balam como isla perteneciente de la región Mactop, la cual es una de las siete regiones creadas después de la Guerra mundial tecnológica y como resultado del triunfo de los países de lo que antiguamente se conocía como Norteamérica. La prisión en un inicio servía para encerrar a todos los criminales de delitos menores, se dice que delitos como robos, falsificación de documentos, estafas, etc. Pero, llegó un momento en que la sociedad de Balam pareció alinearse y se dejaron de cometer crímenes de todo tipo. La prisión permaneció vacía durante casi quince años. Por esos años, surgió el rumor de una pronta revolución que se llevaría a cabo por algunos radicales, que se oponían a la situación política mundial. Se dice que este movimiento que se alzaba, lo hacía de forma muy secreta, y solamente reclutaba a personas con poderes psíquicos y expertos de la tecnología. Los revolucionarios amenazaban con una “Guerra onírica” la cual consistiría en acceder de forma ilegal en los sueños de los gobernadores principales para implantar ideas o generar decisiones que destruyeran por completo la hegemonía. Hasta el día de hoy, la revolución no se ha llevado a cabo, y muchas personas piensan que es solamente una leyenda que ronda por la isla. Pero, a partir de los rumores, el gobernador de Balam decidió utilizar la prisión de Balam para encerrar a todas las personas que tuviesen cualquier poder psíquico, y para esto utilizó a los brujos más influyentes que han habitado la isla, los Abot. Los Abot funcionaban como una especie de radar para encontrar a estas personas. Al tener aprisionadas a estas personas se evitaban que se unieran a la causa de los sublevados y pudiera llevarse a cabo la revolución. Al gobernador jamás le importó la forma en que los Abot manejaban la prisión y nunca se involucró. Muchas historias terroríficas sobre algunas de las torturas manejadas en la prisión rondan constantemente la isla. Pero, nadie realmente sabe dónde se encuentra esta prisión, ya que permanece en un sitio secreto. Se dice que algunos de los cuerpos son utilizados para crear armas humanas, porque Balam está construyendo un ejército.


  **********************************************************************************


  Derek había estado siendo mi mano derecha en la búsqueda de los registros de Vladimir. En dos ocasiones habíamos entrado a escondidas en la oficina de la Profesora Rigueros sin tener suerte. En los archivos de la escuela se encontraban una cantidad suma de los estudiantes que habían existido en Balam hasta la fecha. Pero teníamos un problema. Todos los estudiantes respondían a una combinación de números. No había ningún nombre.


  Iba a ser sumamente difícil saber quién era mi hermano. Yo jamás supe qué número se le había asignado y en el año en que él entró al internado, aparecían un total de 468 nuevos estudiantes. Ni siquiera sabíamos si Vladimir estaba entre ellos. Podrían haber eliminado cualquier vestigio de su rastro, podrían haber pretendido como si nunca existió.


  —Parece que estamos avanzando en círculos, amigo.


  —No Derek, algo tiene que haber. No puede ser que esta sea la única forma de saber qué pasó con él.


  Yo decía esto pero a la vez sabía que era así. Estaba siendo protagonista de un juego absurdo donde me quedaría atrapado en un laberinto sin salida, donde la respiración se me acabaría prematuramente y moriría. Pero moriría sin morir y creo que no hay nada peor que eso. Es como cuando se muere, pero solamente por dentro, y se va por el mundo actuando prácticamente como un robot. Es no tener alma.


  Es como si te la quitaran. Entonces pienso ¿será lo mismo hacer que me lleven a la prisión y que me quiten el alma? Sí, probablemente sí. Creo que estaría igual, porque de ambas formas no estaría. Estar o no estar. Creo que Hamlet debió preocuparse no por el ser, porque a la larga sólo somos siempre y cuando podamos sentir, sentir amor, odio, pena, dolor, etc. Pero yo había llegado a un punto en que no sentía nada. Entonces yo ya no era. Pero ¿estaba? esa es la pregunta. Ya no sé. No sé nada.


  


  Esa noche me movía en mi cama incómodamente, no lograba conciliar el sueño. Sudaba y la taquicardia se había apoderado de mi pecho. Era como si un presentimiento me estuviera tocando la puerta, como si quisiera decirme algo. Varias veces me levanté a tomar agua o al baño, miraba al espejo y trataba de estar seguro que no soñaba, me arañaba los brazos. Había dolor. Estaba despierto.


  Decidí leerme un capítulo de El cuarto de Lucía, y finalmente me quedé dormido. El sueño que se presentó esa noche fue uno distinto a los que había tenido. Me encontraba en un sitio, donde la única luz era proporcionada por una especie de lámparas amarillas. Yo estaba tirado en el suelo boca abajo. Trataba de levantarme pero un dolor indescriptible me carcomía los huesos, era tal su magnitud que me impedía hacer un sólo movimiento. Caí boca abajo de nuevo y entonces vi frente a mí lo que parecía ser una puerta de vidrio. Afuera alguien me observaba. Su mirada se mantenía fija sobre mí. No sabía por qué la persona no parpadeaba, o al menos eso parecía desde donde yo estaba, y la verdad es que ya no sabía lo que veía. Seguido de eso, una mujer alta y robusta, vestida de negro, con máscara de serpiente apareció en la puerta, hizo lo que pareció una señal con la mano y la puerta de vidrio se abrió. Detrás de ella venía un grupo de hombres vestidos completamente de negro. Ella se detuvo al entrar a mi sitio, y los hombres procedieron para acercarse a mí. Sin decir nada, me cogieron de los brazos y comenzaron a arrastrarme con ellos. Yo no entendía nada y comencé a preguntarme qué pasaba. Miré hacia arriba y la mujer sonreía. Esa sonrisa…esa sonrisa la conozco. Comencé a forcejear para que los hombres me soltaran y justo cuando íbamos a llegar a una puerta circular, con una luz muy blanca, donde se observaba un cuervo azul muy grande, me desperté.


  Ese día me levanté adolorido, como si durante la noche alguna fiebre me hubiese asaltado. Todo procedió normal en la escuela. Di mis clases, tomé té con los gemelos, saludé a la Profesora Rigueros -su sonrisa- y por la tarde sentí el deseo de salir de los predios del edificio, claro, no se puede ir muy lejos en una isla. Caminé a través de los bosques aproximadamente durante hora y media. Me llevé un libro bajo el brazo para leerlo cuando encontrara un buen sitio y sentí alivio al respirar un aire distinto al del cemento de aquella cárcel en la que ya he estado viviendo por cuatro meses. Quise buscar el sol, pero como de costumbre en Balam, estaba ausente. Llegué hasta un lago artificial que llamaban lago Ixtab. Me senté en una pequeña banca que estaba frente al lago y me tomé un tiempo para meditar y concentrarme en el sonido del agua. Habían pasado unos diez minutos cuando al abrir los ojos, y ver hacia mi lado izquierdo, vi a una persona parada frente al lago, lanzando piedras. La escena me recordó a cuando años atrás mi padre intentó enseñarme a lanzar correctamente piedras en el agua. Sentí ternura.«Si vas a lanzar las piedras debes hacerlo más abajo, y coloca tu cuerpo de lado. No lances tan fuerte, hazlo ligeramente. Como si estuvieras a punto de acariciar el agua». Un efímero sentimiento de extrañar me invadió. Pero no le di lugar y lo deseché inmediatamente.


  Al volver en mí, noté que la persona que antes lanzaba piedras me estaba mirando. Inmediatamente le reconocí.


  —No creo que usted debería estar aquí ¿o sí? ¿Cómo salió del internado?


  —Hola Profesor. Disculpe. A veces me vengo a caminar aquí y usualmente nunca hay nadie que me vea. No…no…le diga a nadie…por favor…¿le dirá a alguien?


  —Mira, 331. No lo haré, pero sólo si me continuas contando aquella historia, sobre la leyenda de las almas ¿recuerdas? - Comencé a tutearlo para tratar de incrementar su confianza en mí. 331 era como un venado, en necesario acercarse sigilosamente y no asustarlo.


  —No…sé nada más. Le dije todo lo que sabía, Profesor.


  —¿Estás seguro? Porque ese día parecías saber bastante.


  Y se quedó callado mirando fijamente hacia el lago.


  —¿Por qué te fuiste precipitadamente cuando viste a la Profesora Rigueros? — pregunte con calma y acercándome poco a poco más a él.


  —Mi madre no aprueba que yo me relacione con profesores.


  ¿Su madre? Hasta hoy me enteraba que 331 era el hijo de Rigueros. Todo parecía muy extraño.


  —Ya no me pregunte más, Profesor. A veces…tengo sueños…sueños extraños…me atormentan. A veces…a veces creo que sueño con mi papá…yo…yo nunca lo conocí a mi papá…y ud…ud se parece mucho a él ¿sabe? por eso yo…yo lo observo todo el tiempo…


  —¿Cómo sabes cómo luce tu papá si no lo conoces?


  —Por mis sueños, Profesor. Yo sé que es él…él me ve con ojos de ternura y me sonríe y a veces me abraza….y es…es…es él ¡yo sé que es él! —cuando vi que comenzaba a exaltarse coloqué mis manos en sus hombros, él por un momento se estremeció, pero luego se calmó, aunque su respiración sonaba agitada.


  —Tranquilo. No pasa nada, todo está bien, yo te creo. Porque yo también, también tengo esos sueños.


  Alzó la mirada y su pupila dilatada me envolvió en una aura de angustia que me recordó al día en que supe que Vladimir nunca volvería a casa. Había tanto de mí en 331 que me produjo sentimientos que no he logrado identificar.


  —Profesor, ¿usted está buscando algo verdad? Lo…lo puedo ver en su mirada. En su caminar…usted…usted siempre está distraído, como pensando en eso. En lo que está buscando. No me pregunte cómo lo sé sólo le diré que lo sea que busca no lo va a encontrar donde lo está buscando —y cuando decía esto, comencé a observar en los ojos de 331 un color rojo fénix que parecía haberlo hecho entrar en un universo paralelo —la…la biblioteca…hay un estante color negro, los libros de telequinesis y telepatía…—Y entonces el color rojo de su ojos desapareció para dar lugar a su natural café claro.


  Yo me quedé estupefacto observándolo, sin entender lo que acababa de suceder. Él parpadeó unas cuantas veces, pareció volver a su anterior estado de nerviosismo y respiración forzosa. Me miró:


  —Lo…lo siento…profesor..no…no escuche nada de lo que le dije…


  Y entonces echó a correr en dirección opuesta al lago.


  La biblioteca, el estante negro, los libros de telequinesis y telepatía…
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  Miércole 3 de octubre


  


  Hoy me he despertado como de costumbre a las 5 de la mañana. Dorota ya estaba bañada y cambiada. No entiendo su obsesión por la puntualidad. No, yo lo que creo es que no duerme. No sé quién puede dormir aquí. En realidad nos requieren en las salas de CI hasta las 7. Pero ambas optamos por leer un poco la biblia, al menos una hora. Es lo único que nos reconforta.


  


  Hoy vi mi primer abstracción. La semana pasada nos cambiaron a Dorota y a mí de sala, en las que estábamos antes solamente teníamos que asistir a los heridos, pero ahora en las de CI somos testigos de las abstracciones. Aún continuamos asistiendo a los heridos porque a veces son tantos…que no alcanza la cantidad de enfermeras que hay. Las abstracciones son horribles. Por causa de eso ya no duermo ya no…viene mi madre. Escribo luego.


  


  Adda.


  


  


  


  Viernes 5 de octubre


  


  Hoy tuve que atender a Dorota. La muy estúpida se comió una uvas a escondidas de mi madre. Sabe que es prohibido ¿por qué las comió? Sí, de seguro tenía hambre, siempre tiene hambre. Estaba muy golpeada. Tenía el labio superior todo roto, y el ojo derecho le quedó inflamado. Tuve que limpiarla e inyectarle un analgésico para el dolor de cuerpo. Pobre tonta. Ahora está recostada, pero debe levantarse, porque ya son las seis, y aunque esté herida no puede descansar. Aquí no les importa si nos duele algo, igual tenemos que trabajar.


  


  Leeré la biblia un rato.


  


  Adda.


  


  


  


  Sábado 6 de octubre


  


  Mis padres son lo peor. No puedo evitar preguntarme qué hubiese pasado si yo no hubiera nacido, no sé quizás habría sido mejor para mí y para mis papás. Desde que son los encargados de dirigir esta prisión han perdido toda humanidad. Se supone que ellos aún conservan su alma porque son brujos líderes pero, a veces sí me pregunto ¿realmente aún tienen alma? Algunas personas no necesitan de ninguna abstracción para perder el alma, porque ya nacen así. Creo que así son mis papás. Hoy debían decidir si torturar o no a una mujer que se había metido en la prisión por ir tras su hijo que había sido encarcelado quién sabe por qué. Ella no había hecho nada malo, simplemente quería acompañar a su hijo en sus últimos días en el mundo. Los dos votaron por observancia. A las enfermeras nos obligan a ver las torturas porque así podemos auxiliar a los presos inmediatamente después de que terminara la sesión. No entiendo por qué no los dejan morir. O bueno, claro que entiendo. Necesitan sus cuerpos. Pero, igual. Esto no está bien. Aquella pobre mujer se retorcía y gritaba mientras la obligaban a ver imágenes grotescas en la pantalla gigante del cuarto de observancia. Hubo un momento en que el sujetador de su párpado izquierdo casi le arranca la piel. Yo quise decirle que dejara de moverse así pero no tengo permitido hablar, si lo hago me pegan. Y si me pegan trabajo adolorida y odio trabajar así.


  


  No quiero escribir más.


  


  Adda.


  


  


  


  Domingo 7 de octubre


  


  Mi papá me dijo que me deseaba. Me dijo que deseaba mi cuerpo, que quería estar dentro de mí. No puedo más con esto. Me tocó. Y si no hubiese sido porque Dorota llegó en ese momento, habría logrado hacer lo tanto ha querido. Qué asco. Un día le cortaré el pene, lo juro.


  


  


  


  Adda.


  


  


  


  Sábado 13 de octubre


  


  Hoy es mi cumpleaños. Dorota se robó una tarta de la cocina. La muy estúpida sí que no le teme a nada, casi se gana una nueva paliza. La comimos juntas, casi en silencio dentro del baño de la habitación porque es el único sitio libre de cámaras. Antes de comerlo hicimos una oración juntas. Pedí por todas las almas de la prisión. Cuando lo hice Dorota me miró con ojos de estás loca, pero pues quizás sí lo estoy. Pero si nadie pide por todas esas almas ¿quién lo hará? la mayoría se quedan por ahí rondando, perdidas. Muchas no logran irse a su lugar. Dice Dorota que el lugar a donde se van si ya han cumplido con su misión es una especie de sala completamente blanca,y ahí se encuentran con sus seres queridos. Bueno,esa es más una sala de espera, porque luego es cuando se decide si van al cielo o al infierno. Pero hay otras, que se quedan por aquí. Yo lo sé porque las siento. Sé quienes son y dónde están. Pero nadie sabe que las siento. Y no pienso decirlo nunca a nadie. Yo sé que Dios me dio a mí este don porque él quiere que alguien ore por esas almas.


  


  Bueno, ya me dormiré, este fue mi primer día de tener 19.


  


  Adda.


  


  Miércoles 17 de octubre


  


  Esta semana ha sido bastante dura para todos. Llegaron quince nuevos presos. Todos son sólo chicos, de mi edad y hasta menores. Nunca había visto algo así. Creo que son de la escuela, pero no pensé que fuera permitido tener a adolescentes en la prisión. No puedo ni preguntarle nada a mis padres. Me matarían.


  


  Conocí a uno, que sólo responde al número 270. He estado atendiendo a todos los del ala D, y él está en esa ala. Me ha tocado atenderle todos los días. Lo han golpeado a diario. No sé por qué y no me quiere decir. Yo le hablo y le digo que deje de hacer cosas para que le peguen. Él sólo me observa con los grandes ojos verdes que tiene, y se ríe. Se ríe de forma cómica, sobre todo porque tiene los labios hinchados. Cuando se trata de reír le duele entonces se estremece de dolor. Es muy cómico.


  


  Adda.


  


  


  


  Viernes 26 de octubre


  


  Hoy 270 me confesó que se hacía golpear solo para verme. Es un pesado. Antes me parecía cómico pero ahora me parece un pesado. Le advertí que dejara esa estupidez y que si se seguía haciendo pegar sólo para verme iba a pedir que me cambiaran de ala. Por supuesto yo no tengo el poder de hacer eso, ni aunque sea la gran hija de Mercy y Bassanta Abot los brujos líderes. Vaya orgullo ese. Creo que preferiría ser mil veces una mortal común y corriente, así me quitarían el alma y no tendría que vivir más.


  Adda.


  


  Domingo 28 de octubre


  


  Veo luces destellantes…son…son hermosas. Dicen que el ser humano viene del mono, y esas son todas estúpidas teorías la única verdadera es que cuando los dioses querían crearnos probaron con barro, madera y finalmente con maíz, todos somos de maíz, de ese estupendo fruto de la tierra, madre de todas las cosas…es…es un elemento sagrado. Por eso aquellos pobres indios a los que quemaron sus milpas lloraron, lloraron sangre sí, pero dicen que se vengaron, mataron a todos y…sí…ja ja ja……pero me duele, ahora…no sien—to las piernas, me duele la cabeza…ayúdenme….ayúdenme


  


  ¿Por qué no se detiene mi dolor de cabeza? y eso que veo, esas luces. Hay alguien ¿quién es? viene hacia mí…viene…h


  


  Lunes 29 de octubre


  


  Lo que escribí ayer, Dios. No lo puedo creer. Me amarraron, y me vendaron, para luego llevarme a un sitio que no logré ver qué era. Me sentaron y después comenzaron a pegarme. Sin razón. Cuando traté de preguntar por qué me pegaban me golpearon aún más fuerte. Y entonces me obligaron a ingerir un extraño brebaje, yo supongo que, era algún tipo de medicamento que estaban probando en mí. Ayer no tuve suerte, me tocó ser la asistente de laboratorio. Siempre tuve horror de que me tocara algún día y yo pensé que por ser una Abot era inmune pero, me equivoqué. Ayer…ayer fue horrible. No quiero revivirlo, no puedo. Me duele todo y, vi tantas cosas que no puedo.


  Ya no puedo.


  Adda.


  


  Jueves 1 de noviembre


  Sigo escribiendo para no olvidar qué día es. Dorota nunca lo sabe, siempre cree que es lunes y yo intento convencerla de que no. Pero ella parece…rota. Olvida cosas, a veces se queda ida viendo un punto fijo en la pared, y me aterra. Ya no es la misma, creo que van a procesarla. Pero no quiero pensarlo, yo no quiero.


  Ayer 270 me contó que a veces sueña cosas muy feas, que ve a sus papás siendo torturados una y otra vez, y que él intenta salvarlos pero que está paralizado y que se despierta llorando. Yo le digo que, son sólo los horrores de prisión, tiene ese efecto en todos porque está atestado de almas perdidas y penantes. A veces escuchamos gritos a las 3 de la mañana entonces rompo la noche y me pongo a orar. Justo ayer que lo hice, logré sentir y ver como un lado de mi cama se hundía, como cuando está sentándose alguien en tu cama. Y entonces ese algo respiraba….respiraba lento y pausado. Yo detuve mi oración para escucharlo, me quedé inmóvil, pero, no tuve miedo porque logré detectar que era el alma de alguien que había sufrido mucho y se sentía reconfortado con mi oración, entonces lo dejé…lo dejé quedarse conmigo hasta que terminé y se marchó.


  Estoy confundida porque, antes de cerrar los ojos pensé en él. En su sonrisa cómica y en sus ojos azules, y su pensamiento me llenó de paz, más que la oración. Su cabello dorado cenizo…ayer lo tuve entre mis manos. Es sedoso y ondulado. Y él me mira de una forma tan rara, nunca nadie me había visto así. Es como si él…como si él me reconociera, como si supiera que estoy ahí. Me reconoce. Reconoce mi existencia, no como enfermera, ni como persona común, sino como mujer, como yo.


  Adda.


  


  Lunes 5 de noviembre


  Estoy en un trance de emociones que no logro entender. Pienso en él todo el tiempo. Lo veo en todo, y todos los días tengo miedo de que se lo lleven lejos de mí. Él me dice cosas…cosas lindas que nunca había escuchado…habla de la luna, de la forma de la luna, y su sonrisa es como una luna, en cuarto menguante. Nunca he visto la luna en cuarto menguante. Quisiera poder verla. Y no quiero sentir estas cosas. Lloro todos los días en el baño, con la biblia presionada contra mi pecho, y mi corazón late tan rápido que yo no…no entiendo. A veces sólo quiero abrazarlo. Pero no puedo. No puedo.


  


  Adda.
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  ENCONTRÉ este diario en la biblioteca, en el estante negro, cerca de la sección de telepatía y telequinesis. No tenía ni idea cómo 331 supo que estaba aquí, pero entendí que él lo sabía, porque lo había leído y pensó que aquí hay algo que me interesaría y que estaba relacionado con mi búsqueda. Ahora yo también lo creía. Ese diario era la clave.


  


  Esa noche había decidido detener mi lectura puesto que comencé a tener mareos y mi vista estaba débil. Al verme al espejo, noté que tenía una mancha en el ojo. Ya comenzaba a aparecer.


  


  Días después, busqué en los registros del internado un estudiante con número 270 y casualmente el año en que mi hermano entró encontré un estudiante que coincidía con el número. Justo en la casilla de al lado del número se leía la palabra DESERTOR. Con esto era posible suponer que 270 era mi hermano. Sabía que tenía que seguir leyendo el diario para saber cómo terminaba todo pero tenía miedo de descubrir la verdad. Quizás una muerte injustificada, o quizás una abstracción de su alma. Sea como sea tenía que saberlo. Ahora, algo más que daba vueltas mi cabeza era 331. Estaba seguro de que vi un rojo en sus ojos, era como si él hubiese logrado ver algo. Además, si 331 había estado husmeando en esa sección de la biblioteca era porque quería averiguar algo y eso es posible que estuviera relacionado con sus poderes. Ahora yo tenía que actuar. Necesitaba ir a la prisión, pero ¿dónde estaba? hace unos días Derek me había facilitado un mapa de la escuela, y no había ningún sitio que pareciera una prisión ¿estaba la prisión fuera de la escuela? ¿o es sólo que estaba oculta de cualquier mapa? Tenía que saberlo.


  


  Esa noche tuve otro sueño extraño. Estaba en un lugar completamente blanco, no había nadie. Yo sólo lograba divisar unas figuras de personas, eran tres en total. Alguien se me acercaba.


  


  —¿Vladimir? — pregunté yo.


  


  —Hola Pavlo — me respondió.


  


  Y me desperté. Era la tercera vez que soñaba con mi hermano estando aquí.


  


  Ese día por la tarde decidí ir a la biblioteca para ver si encontraba alguna nueva pista. Algo me dijo que volviera a la sección donde había encontrado el diario. Fui y lo primero que llamó mi atención fue un papel suelto que estaba en medio de dos libros. Lo saqué. Era un papel viejo y amarillo. Cuando lo vi miré que era un mapa. Era el mapa de la prisión, pero era un mapa muy distinto al que me había dado Derek. Sin duda alguien a propósito estaba dejando esas pistas para mí, alguien quería que yo fuera a esa prisión.


  


  331…
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  —¿TÚ has estado dejando estas pistas para mí? Dime la verdad, por favor.


  —No, no, yo no Profesor.


  —¿Y entonces quién? Solo tú parecías saber dónde estaba el diario, tú me lo dijiste. luego encuentro esto ¿ves lo que es?


  —Parece un mapa, Profesor.


  —Es un mapa. Dime ¿tú lo dejaste ahí para que lo viera?


  —No…no ¡se lo juro! Yo…yo…sólo supe que el diario estaba ahí porque lo vi. Pero no lo vi en físico, lo vi…lo vi en mis visiones. Yo…yo…veo cosas, Profesor.


  —Lo sé. Pero ahora dime, ¿cómo supiste que yo buscaba algo? ¿Acaso también puedes leer mi mente?


  Al llegar a este punto 331 por fin me miró a los ojos y una ola de nerviosismo se apoderó de él rápidamente. Comenzó a respirar de forma dificultosa y sacudía la cabeza como diciendo “no”.


  —Tranquilo, puedes decirme. Yo no le diré a nadie. Sólo quiero saber. ¿Puedes leer mi mente?


  331 continuaba mirándome, a veces desviaba su mirada observando el mapa. A veces sólo veía puntos ciegos. Y luego volvía a verme. Pero, en esta ocasión, el aura de terror que lo había envuelto comenzó a esfumarse, para dar paso a una mirada imponente, aquella mirada con la que le conocí.


  —Sí —dijo, sin titubear.


  —Dime ¿Qué estoy pensando ahora?


  Sus ojos comenzaron a cambiar, fui testigo de nuevo de aquella transición del color café usual, al color rojo fénix. Era evidente que cada vez que 331 utilizaba sus poderes sucedía esto en sus ojos. Era igual a él.


  —¿Quién es Vladimir? — me preguntó, habiendo recuperado su color natural de ojos.— Usted está pensando en él. Dice que me parezco a él.


  Me quedé en silencio por un largo momento. Él no me presionaba para que le respondiera. Esto me irritaba de 331, era demasiado misterioso pero no le importaba cavar en los misterios de los demás porque él podía leer mentes. Qué fácil hubiera sido mi vida así.


  —Es mi hermano. Es lo que estoy buscando. ¿Que no lees mentes? Ya deberías saberlo.


  —No tengo completo acceso a los pensamientos de las personas. Sólo a una parte. Mi mamá me dijo que los poderes toman tiempo en desarrollarse y el mío ha ido incrementando con el tiempo. Antes escuchaba sólo unas cuantas voces, no era tan tormentoso. Podía dormir. Pero ahora han incrementado, y son muchas más. A veces me agobio y no quiero escucharlas, pero aún no puedo controlar mis poderes. Por eso estoy aquí.


  Había sido la vez que más había escuchado hablar a 331, sin que tartamudeara. Creo que me estaba tomando confianza y eso me hizo sentir tranquilo. Había algo en 331 que me producía una enorme ternura, y a la vez tristeza. Parecía ser un jovencito muy solo y atormentado.


  —Entiendo lo que sientes. No porque yo lo sienta, sino porque mi hermano lo sentía de la misma forma. Él también tenía telepatía, sólo que en su caso, su poder estaba combinado con la telequinesis. Él no tiene visiones como las tienes tú. Y su cobertura de pensamientos era de un 60%, pero aún así se me hace fácil pensar cómo ese margen le hacía sufrir tanto. No me imagino cómo habría sido un 100% para él.


  —Mi mamá dice que el mío es de un 70 % ahora. Y que llegará a 100%—


  Al decir esto, la mirada de 331 se llenó de tristeza y de resignación. Dio un suspiro y caminó en círculos por el salón de clases vacío. Yo no le dije nada. Pero pensaba —y esperaba que no estuviera leyendo mis pensamientos— que quizás él sería una pieza clave que me ayudaría a saber qué pasó con mi hermano.


  —Tienes que ayudarme —le dije.


  El se detuvo y me miró, nervioso. Me miró durantes varios segundos. Yo mantuve la mirada fija en él, para que supiera que no le tenía miedo, que confiaba en él.


  —No puedo.


  —TIENES QUE AYUDARME. Dime cómo llego a la prisión.


  —No…yo..no…yo no puedo, Profesor…yo.


  —Sí puedes, por favor NECESITO hacer esto —le dije, cuando comencé a sentir que mi corazón casi salía de mi pecho.


  —Pero es que…es muy peligroso..yo no…no..


  —POR FAVOR, por…favor —y comencé a llorar. No podía respirar y me cubrí el rostro, llorando, incansablemente. Tenía años de no llorar así.


  Cuando 331 me vio se asustó y salió rápidamente de la habitación. Yo me quedé sentado en el escritorio, llorando. No conseguí parar hasta una hora después.
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  LA mañana siguiente me desperté débil, acongojado. Sentía una presión en el pecho como si alguien estuviera encima de mí, empujando. Esa noche había conseguido no soñar nada, o a lo mejor soñé pero no lo recordaba. Hay personas que dicen que sueñan en blanco y negro, lo cual me parece increíble. Yo desde pequeño recuerdo haber soñado con color…o ¿acaso he sido yo quien le he colocado color a las cosas? Curioso. Mientras me perdía en estos pensamientos lo vi posarse en el marco de la ventana. Era el cuervo azul.. Me sorprendió con su silbido de serpiente zzzz…zzzz.«¿Quién reina en este lugar? ¿Lo sabes?» Me decía. Hablaba. Y de repente ya no me pude mover. Desde el dedo pequeño del pie hasta la el cráneo, mi cuerpo se había paralizado al término de las palabras del cuervo. El habló, yo lo escuché claramente. Traté de moverme para arañar mi brazo, como hago de costumbre pero no logré hacerlo. Creo que habrán transcurrido varios minutos conmigo en ese estado, porque comencé a escuchar golpes en la puerta.


  —¿Pavlo? Pavlo, ¿Estás ahí? Te busca la Profesora Rigueros.


  Era la voz de Derek. Yo quería gritar.. Derek, estoy paralizado, no me puedo mover…Derek…ayúdame.


  Los golpes de la puerta cesaron. Y comencé a sentir desesperación. El cuervo que antes estaba en la ventana ahora se había posado al final de la cama, cerca de mis pies. Una serpiente larga, con plumas de colores apareció junto al cuervo. Ambos se movían lentamente, y me observaban con sus ojos negros, y grandes. Inesperadamente, el cuervo comenzó a aumentar de tamaño, y no solamente eso, sino, que de sus patas comenzaron a surgir dos piernas largas, de sus alas, surgieron dos largos brazos y de su pico, comenzaron a surgir una boca y una nariz extrañas. El cuerpo se convirtió en un hombre completamente azul.«Vamos a ver, ese corazón»dijo el hombre, que sostenía una daga dorada en su mano izquierda. Cuando comenzó a acercarse a mí, el miedo se apoderó de todo de mi ser, mi mente no podía creer lo que estaba pasando. Esta vez no era un sueño, no lo era. El hombre azul iba a matarme.«Estas preso, ¿Entiendes? No puedes escapar». La daga comenzó a abrir mi pecho, y el dolor era inexplicable, quería gritar. Mis ojos iban de aquí a allá, pero no podía moverme. Ni siquiera podía cerrar los ojos.


  —Pavlo….


  Escuché de nuevo la voz de Derek. Apareció frente a mí y trató de animarme. Pero aún no podía moverme.


  —Pavlo… ¡Pavlo! Pero, por los dioses ¿Qué te pasa? ¿Qué sucede?


  El hombre azul había desaparecido, lo supuse porque ya no lo miraba, ni sentía su daga en el pecho.


  —Pavlo ¿Me escuchas? Soy Derek. ¿Estás ahí? Puedes escucharme?…Pavlo…acaso…¿Estás muerto? No…escucha…Iré por ayuda.


  Derek salió de la habitación y tuve miedo. Estaba seguro que el hombre azul aparecería de nuevo. Pero no pase mucho tiempo en estas contemplaciones cuando el enfermero de la escuela y Derek, junto a la Profesora Rigueros, aparecieron en la habitación.


  —No sé qué le pasa. No se mueve.


  —Llevemoslo a la clínica cuanto antes —dijo el enfermero.


  Entre varios lograron llevarme cargado, hasta que lograron colocarme en una camilla que habían traído de la clínica. En mi viaje por los pasillos veía los rostros de los chicos. Algunos se sorprendían, otros gritaban mi nombre. Otros se reían. Al final del pasillo, me encontré con 331, quien me observaba tranquilamente. Leí en sus labios un«Estará bien». Mi vista comenzó a hacerse borrosa, pero comenzaba a poder moverme, primero el cuello, luego los dedos de las manos. Logré voltear y ver hacia el suelo. Al descender las escaleras la vi, habí una serpiente emplumada azul en la primera escalera.


  *********************************************************************************


  Desperté en una habitación completamente blanca, que nunca había visto. Pero supuse que sería la clínica de la escuela, no creo que ningún otro lugar tenga un aspecto similar. Por un momento me pareció que soñaba, pues no sería la primera vez que sueño con un lugar blanco. Derek estaba sentado en una silla junto a la cabecera, al verme reaccionar se precipitó a hablarme.


  —Pavlo, rayos, qué susto el que nos has dado.


  —Lo siento..


  —No…Yo lo siento, debí entrar a tu habitación en cuanto vi que no respondías.


  —Te escuché, pero como ves no podia abrir.


  —Claro, obviamente.


  Y observé que Derek tenía en la cara muchos lunares que nunca había notado. Rara vez me había detenido a ver bien su rostro, porque generalmente, estaba demasiado ocupado leyendo o perdiéndome en mis pensamientos.


  —Pavlo, dime algo ¿Desde cuándo sabes que estás enfermo?


  —¿Estoy enfermo? —dije en tono sarcástico.


  —Muy gracioso. Sí. Lo sé todo.


  Yo sonreí y no dije nada. Derek solo me observó, ladeando la cabeza en señal de desaprobación y prefirió sentarse de nuevo, viendo hacia la ventana.


  —Ya no me queda nada más, Derek. Sé que no puedes entender por qué necesito hacer esto, pero necesito descubrir la verdad y acabar con todo esto, antes que todo esto acabe conmigo primero. Lo que acabo de decir no tiene sentido, pero…es que ya no hay más. No puedo dejar este mundo sin antes entender lo que pasó con mi hermano, por qué pasó. Incluso a veces creo que sigue vivo, a veces logro sentirlo cerca de mí, como si me observara. ¿Te comenté que tiene un hijo? Sí, suena a locura, pero es ese niño, 331. Lo sé porque tienen la misma sonrisa de luna, carajo. Hasta heredó sus poderes, es igual a él. Claro, que no es igual en todo. 331 vive su vida con miedo, con culpa y no sí ni de qué. No sé ni siquiera si estpa enterado de que soy su tío pero creo que sí y por eso me esta ayudando.


  —Estás diciendo tonterias, Pavlo. Mejor vuelve a dormir.


  —Estos no son disparates de los medicamentos Derek — y le dije esto mientras observé que se disponía a regresar a su lectura. —Sé lo que estoy diciendo. Sé quién soy. Soy Pavlo Salaz, tengo 26 años, mis padres murieron hace diez años. Mi mujer hace dos. No tengo a nadie más en la vida. Me dedico a dar clases de historia a y a leer mucho sobre culturas precolombinas. Me gusta el té y nadar en el mar.


  Derek cerró su libro y me miró, su semblante cambió totalmente a una seriedad que pocas veces vi en él, que siempre parecía relajado y en paz.


  —Está bien. Si quieres hacer esto, te voy a ayudar. Sé donde es.


  —¿Dónde es qué?


  —La entrada a la prisión. Serpiente azul emplumada.


  


  Las escaleras.
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  Miércoles 7 de noviembre


  Lo veo cada vez que puedo. Cada vez que paso por su celda. Cada semana que me asignan esa ala de la prisión, algo se conmociona dentro de mí. Por fin me hizo caso y dejó de hacerse golpear sólo para verme, supongo que ya su cuerpo no resiste. Pero, a veces parece ya no ser el mismo. Sonríe tan poco ahora. Suspira mucho y su mirada se pierde. A veces le narro historias, sobre el pasado, le cuento sobre el mundo, le hablo del mar. Dice que le gusta mucho el mar. Y las hojas cuando caen en otoño. Dice que algún día iremos juntos y yo me sonrío. Pero por dentro sé que eso no será así. Y me duele.


  


  Adda.


  


  Jueves 8 de noviembre


  


  Dorota…no ha vuelto. Desde hace dos días. No sé dónde está. No puedo preguntar a nadie. Estoy llorando mucho. Espero esté viva, yo solo…necesito hablarle.


  


  Adda.


  


  Lunes 12 de noviembre


  


  Hace casi una semana fue la última vez que vi a Dorota. No ha vuelto. No volverá. Otras enfermeras me dijeron que la procesaron, porque había fallado las pruebas del laboratorio y que no podían tener enfermeras así en la prisión. Dicen que la quemaron viva al pie de la escalinata. Hubo una noche de esta semana en la que me desperté porque escuché muchos gritos de una mujer ¿Por qué? No es justo. Mi amiga, mi única amiga. ¿Cómo alguien bueno puede sufrir tanto?


  ¿Acaso existes, Dios?


  


  Adda.


  


  


  


  Viernes 16 de noviembre


  


  Estoy escribiendo esto a las 6 de la mañana. Anoche me escabullí en la celda de 270. A mitad de la noche. Nadie me vio. Nos abrazamos fuertemente y nos besamos durante un largo rato. Me dijo tantas cosas al oído y me acarició el cabello, yo también acaricié el suyo y por poco se quedó dormido. Pero abrió los ojos y me miró, su mirada era distinta, porque sus ojos penetraban hasta lo más profundo y entonces lo supe, supe que me deseaba y yo lo deseaba también. Mientras él estaba recostado me subí sobre él, con sus manos levantó de a poco mi falda y me tocó los pechos. Se sintió todo tan bien. Comenzamos a danzar ahí, olvidándonos de todo y de todos. Hicimos el amor suavemente. Yo movía mis caderas y él movía las suyas a la vez. Fue aquella quizás la danza más bella que pude haber sentido y vivido. Traté de no hacer ruido, él igual. Ambos respirábamos agitadamente y por un momento pensé que mi corazón se iba a detener de lo rápido que latía, y yo sudaba. Ambos sudábamos. Hubo un momento en que vi su rostro, sus ojos y pude ver dos lágrimas caer sobre sus mejillas. “Te amo” me dijo, y entonces me dejé caer sobre él llorando. Lo llené de besos y le dije que también lo amaba, que lo amaba mucho. Nos quedamos abrazados, mientras yacíamos en el suelo de la celda. Al cabo de un par de horas decidí levantarme e irme. Al llegar a la puerta mi sorpresa fue que uno de los guardkeepers estaba parado ahí. De seguro estuvo ahí todo el tiempo. Había visto todo.


  Me eché a correr a mi habitación y no dormí.


  Si no vuelvo a escribir en este diario es porque probablemente ya no esté con vida.


  Adda.


  


  Martes 20 de noviembre


  


  No sé cómo empezar esto. Ya han pasado tres días desde que me quitaron lo único que tenía. Aún no me recupero. Aún lloro mucho en las noches y no puedo dormir. Aún me cuesta respirar sin recordarlo. A veces quiero tomar la biblia y ponerme a rezar pero, no puedo. Ya no creo. No puedo creer. No quiero vivir más.


  Mis papás me odian. Y yo lo odio..los odio a muerte. Le quitaron el alma a Vladimir…y me obligaron a ver…


  El día después de que estuvimos juntos, mis padres me llamaron al salón donde hacen las abstracciones. Pensé que sería cualquier persona, menos él. No esperaba verlo a él, ahí, recostado y sin moverse y sin poder decir nada. Estaba pálido…inerte. Yo me quedé helada y sólo los miré a ambos, ellos me vieron y me pidieron que no apartara la mirada.«Tienes que ver», me dijeron. Y yo no tuve opción. El ritual comenzó, la música, los cantos. Y mi madre ofreciendo el alma de Vladimir a los dioses. El cuerpo de Vladimir comenzó a sacudirse violentamente, de su boca salió un líquido color azul. Yo temblaba y comencé a llorar y a gritar. Los guardkeepers me sujetaron y no me dejaron ir hacia él…fue horrible. Su cuerpo se fue desinflando poco a poco y luego no quedó nada. Sólo una piel extraña, que luego se llevaron hacia la sala de preservación de cuerpos. Ayer fui a la sala y lo vi. Allí estaba. Ahora estaba conectado con varios cables y, ya tenía su color de piel natural. Pero no era natural porque ya no era él. Era solo un dispositivo más, un futuro guardkeeper. No…no puedo dejar de pensar en por qué pasa todo esto, quizás, quizás sí es lo mejor. Y como me dijo mi mamá, él ya es libre y ahora servirá a los dioses. A los dioses…


  Sí.


  Esta el la última vez que escribo en este diario, y digo su nombre sí, Vladimir, porque quiero que alguien lo lea, alguien que lo recuerde podrá saber lo que pasó con él. Con él único hombre que amé.


  


  Adda.
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  ESA tarde, la ventana de mi habitación revelaba el secreto de una Balam lluviosa. No había visto al cuervo ni a la serpiente desde aquel día que me quisieron matar. Había estado tomando medicamentos para evitar las alucinaciones y poder desempeñar mi trabajo de forma decente. No había tenido tiempo de despedirme de los chicos, pero sí les aseguré que eran brillantes. Un ave cardinal, muy roja, se posó en una rama del árbol que está junto a la ventana. Se movía rápidamente y puedo jurar que en contadas ocasiones me vio a los ojos.Una vez más recordé el último día que vi a Vladimir. Las notas de las nocturnas de Chopin abrazaron el ambiente y tuve ganas de llorar. Por primera vez me di cuenta que temo por mi vida. Y no es que tema al dolor de la muerte en sí, temo no poder volver a escuchar, ni ver estas cosas que veo todos los días. Aunque a veces pienso que todas son falsas. Que en realidad, como se ha dicho ya muchas veces, nosotros somos solo producto de la materia. Pero tengo miedo, y el sentimiento más poderoso que pueda existir es ese. Me estoy muriendo y no hay nada que pueda hacer.


  Derek llamó a la puerta de mi habitación. Abrí y lo primero que hice fue entregarle el diario de Adda.«Si no vuelvo ya sabes, léelo».Comencé a caminar por el pasillo y recordé la vez que me llevaban en camilla, vi los rostros de los chicos, algunos me veían atemorizados, otros llamaban mi nombre, otros se reían. Al llegar a las escaleras vi al pie a la Profesora Rigueros, quien me sonrío y luego se fue. El timbre de inicio de clases sonó y la marea de estudiantes grises no se hizo esperar, algunos iban hacia la derecha, otros hacia la izquierda. Algunos corrían con sus libros, otros se hacían bromas y reían. La marea desapareció al cabo de unos segundos, y por último, vi a 331, tenía el rostro pálido y las ojeras muy azules. Me observó, sus ojos como el vidrio me lanzaron una mirada de súplica.«Tengo que hacerlo» le dije, y él bajó la mirada, continuando su camino hacia el salón de clases.


  —Ya, es aquí. Serpiente emplumada azul —dijo Derek.


  —Bueno, hazlo.


  Derek me miró, con una expresión de nostalgia en el rostro.


  —K´isb´al K´ojol


  Y al momento en que Derek pronunció estas palabras, la primera escalera se abrió, y el suelo se movió, formando una especie de entrada subterránea.


  —Derek…¿Tú cómo sabes?


  —No puedo decirte. Pero creo que luego lo entenderás. Suerte allá abajo, yo…no puedo ir contigo.


  —Está bien. Gracias, amigo .


  Derek se rió y una lágrima quiso asomarse por sus mejillas llenas de lunares. Comencé a descender por las escaleras inversas, todo estaba oscuro.


  Parte 2
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  EL cambio de temperatura no se hizo esperar. El calor asfixiante de lo subterráneo comenzaba a fastidiarme pero yo seguía caminando por una especie de túnel, que estaba ligeramente iluminado por unas farolas que se encontraban a cada metro. Hasta ese momento no sabía a dónde me llevaría todo aquello, pero cada vez me sentía más cerca de la verdad.


  Llegué hasta un sitio donde la pared de la cueva se convirtió en una especie de vidrio, al ver lo que se encontraban al otro lado, vi colores rojos, verdes y azules. Rosa lila. Al ver esto retrocedí rápidamente y vi hacia todos lados, buscando entender. ¿Dónde estoy? ¿Qué es esto?


  Una sombra negra apareció, y detrás de ella dos hombres completamente armados y enmascarados, con cara de serpientes.


  —Atrápenlo — dijo una voz femenina.


  Los hombres me tomaron de los brazos, me encadenaron de las muñecas y comenzaron a llevarme con ellos.


  —No, esperen, esperen yo soy profesor de la escuela, yo trabajo aquí —dije, pero nadie pareció escucharme.


  La mujer caminaba a mi lado, y cuando algunos focos lograban alumbrarla, pude distinguir una corona de plumas largas de colores, y un tatuaje de guacamaya en su brazo derecho.


  —¿Quién es usted? ¿Hacia dónde me lleva?


  —Shhhh…zzzzzzz……zzzzzzzz


  ¿Sonido de serpiente?


  Sentí un sueño profundo y el cuerpo pesado. Pero decidí luchar, y aunque los ojos se me cerraban, trataba de mantenerlos abiertos. Finalmente me dejé vencer y cerré los ojos.


  Al abrirlos,, una luz me cegaba, miré a mi alrededor y me encontré en una habitación completamente blanca. Al voltear a mi lado miré a una chica que bordaba a junto a mí. Ella, al ver que había despertado, se levantó, me miró a los ojos y comenzó a hablarme. Al principio sólo veía sus labios moverse, pero luego logré distinguir sonidos.


  —Estás despierto…¡Estás despierto! ¡Doctor!


  ¿Rosa lila?


  La chica salió de la habitación corriendo. Al volver, regresó con un hombre vestido de blanco. Era Derek.


  —¿Me escuchas? Pavlo ¿Me escuchas?


  Asenté con la cabeza.


  —¿Sabes quién soy?


  —Derek —respondí yo —¿Qué haces aquí, no entiendo?


  Él me miró, con una expresión extraña y volteó a ver a la chica, negando con la cabeza.


  —¿Y sabes quién soy yo? — preguntó ella, conteniendo el llanto.


  —Eres…eres…Eva…Mi rosa lila.


  Ella se rompió a llorar y me abrazó fuertemente.


  —Sí sí, soy yo mi amor. ¿Sabes cuánto tiempo has estado dormido? Tres años ¡tres! Por fin has despertado Pavlo, mi amor.


  Yo no entendía nada de lo que sucedía hasta ese punto, Será que todo fue sólo un sueño y había realmente estado en coma todos esos años? No puede ser.


  Pero todo era extraño. Al principio pensé que al dormirme de nuevo, aparecería en la cueva, en búsqueda de la prisión. Pero no. Dormía y despertaba en el mismo hospital. Eva me visitaba a diario, y era tan extraño verla, sentir sus labios al besarme, caminar conmigo por los jardines. Era como si hubiese regresado el tiempo a cuando nos conocimos en aquel café perdido de Mactop. Podía ver de nuevo sus ojos viéndome, como en aquellos sueños que tuve. Podía escucharla de nuevo entonando las nocturnas de Chopin, mientras leíamos versos de Pound al atardecer. Y su risa, contagiosa y divertida, pensé que no la volvería a escuchar nunca, y escucharla fue el elixir de vida que necesitaba. Realmente llegué a creer que esta era la vida que tenía que vivir, que todo lo de Balam había sido un sueño absurdo y que toda la depresión, las alucinaciones, las parálisis, los ataques, el cuervo, la serpiente, todo eso era solamente el producto de mi mente confundida que ahora se sumergía lentamente en la realidad en que Eva aún estaba a mi lado. Donde podía acariciar su cabello castaño, que parecía rojizo con la luz del sol que se colaba por la ventana; esta era la vida que siempre había deseado. Era como si la felicidad se hubiese estacionado indefinidamente frente a mi puerta. Los días continuaban pasando, pude sentir a Eva de nuevo recostada en mi pecho. Y es que así éramos Eva y yo, era como si podíamos enredar nuestros universos en un amar eterno, donde sólo existiría nuestro mundo. Y yo escribiría nuestra historia, para que fuera inmortal, para que no acabase nunca.


  El día número seis, recuerdo que Eva y yo caminamos hacia un lago que se encontraba cerca del hospital. Yo ya estaba mejor, mucho más fortalecido que antes. Podía caminar mejor, podía reír más, podía ir tras Eva cuando se decidía a correr alrededor del bosque cogiendo las hojas que dejaba a su paso el otoño. Octubre. Y por un momento el recuerdo de la risa lunar de Vladimir se hizo presente. Aunque, solo fue un segundo, pues rápidamente, el recuerdo se evaporó al sentir la mano de Eva en la mía, mientras me llevaba hacia el sitio.


  Llegamos al lago y vi que no era sólo cualquier lago. Era el mismo lago que estaba a los alrededores del internado de Balam. El lago Ixtab.


  —¿Dónde estamos? —Pregunté confundido.


  —Es el lago del hospital, bobo. ¿Que ya no recuerdas? Has estado aquí ya muchas veces. Y es por eso que…


  —¿Qué?


  —Que debes irte.


  —¿Irme? ¿Hacia dónde?


  —Debes volver…amor…te esperan.


  La silueta de Eva comenzó a desvanecerse.


  —¿Eva? Eva….


  El canto de un cuervo.


  —Ya, es hora que vuelva. Despiértenlo.


  Abrí los ojos. Esta vez lo primero que logré ver fue a la Profesora Rigueros.


  —Bienvenido de vuelta Pavlo —me dijo —Llévenlo a su celda.


  Los mismos dos hombres que me habían custodiado al llegar a la cueva, me levantaron de la camilla y me llevaron de los brazos a una celda con paredes de vidrio.


  —No…no…esperen…debo despertar…debo despertar…esto es un sueño.


  Intenté cerrar los ojos y volver a abrirlos. Pero continuaba allí. Continuaba en ese sitio. Me encadenaron y la puerta de la celda se cerró detrás de mí. Una joven, con un vestido azul y un delantal blanco, me miró con compasión desde afuera. No sé quién era. Pero ella, al ver que también la vi, se dio la vuelta y desapareció.


  —Espera…ven..¡regresa!


  Y entonces una sombra se acercó. Pero no era la jovencita solamente. Venía con un hombre alto y corpulento, quien cargaba un arma, grande y ancha.


  Al entrar, la jovencita comenzó a quitarme la ropa, al principio me rehusé, pero un choque eléctrico que me propinó el gigante, me debilitó completamente el movimiento de la mano derecha. Yo sólo grité y me tiré al suelo. Ahí, mis ropas salieron fácilmente. Podía ver la cara de la jovencita, quien trataba de esconder su rostro, pero que claramente estaba llorando.


  —Oye —le dije— ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás haciendo esto? Ayúdame, por favor.


  Un nuevo choque eléctrico. Esta vez más potente y en la espalda.


  Y me encontré completamente desnudo en el frío piso de la celda. Y entonces supe para qué usaban el aparato que cargaba consigo el gigante.


  Tus pasos sobre las hojas que cayeron de los árboles, tu sonrisa en el poniente de la tarde…tus manos sobre mis manos…y un cabello largo, castaño y suave.


  —2—


  MI condición de ser humano había caído hasta lo más bajo del reconocimiento absoluto de cuál era la realidad. A diario, a las seis de la mañana, me obligaban a tomar un baño de agua tan caliente, que en unos días mi piel se fue debilitando, al punto de comenzar a caer por sí sola. Tenía llagas en los hombros, en los pies, en las manos. Y mi espalda era el albergue de cientos de cicatrices que deja la electricidad proporcionada a lo más alto de sus niveles. Me cortaron el cabello y me afeitaban seguido, a veces me cortaban el rostro.. La ropa que llevaba era siempre un uniforme blanco, como bata de hospital. El gigante venía a pegarme a diario, me preguntaba por los rads pero yo no sabía lo que me preguntaba.


  —No sé quiénes son…


  Golpe.


  Golpe en la nariz.


  Golpe en el ojo.


  Golpe en la cabeza.


  Desmayo.


  —Ya no mientas.


  Y esa era la rutina de todos los días. Y una vez por semana había inspección anal para mí. Y continuamente me hablaban de “abstracción”.


  —Hemos visto lo mejor de tu alma, Pavlo. Es muy dulce y compasiva. Es amorosa, es intuitiva. Pero, eres esclavo de ella. No puedes vivir así. Debes dejarla ir.


  —¿Quién es usted realmente y por qué me hace esto? Rigueros, explíqueme por favor.


  —Rads…


  —Rads ¿Qué? Yo no sé de qué me están hablando….yo…


  —Tus visiones. Tus poderes. No pueden ser ¿Entiendes?


  —¿Qué poderes? No…


  —¿No entiendes? Pues, tu hermano Vladimir sí que lo entendía.


  —¿Qué…qué sabe usted de mi hermano?


  —Número 5…por favor.


  Un hombre, uno de los guardkeepers, quienes eran los custodios de la cárcel, se quitó su máscara de serpiente. Y ahí estaba él. Joven, alto, de ojos zules, tez blanca y cabellos dorados. Vladimir.


  —El ya no es Vladimir —me dijo Rigueros.


  —Pero es…


  —Sí… pero ya no realmente. —me dijo Rigueros, interrumpiéndome y con arrogancia— Su alma fue abstraída hace mucho, en sacrificio a los dioses y en liberación a su ser. Además, sus poderes eran maldición para todos. Es un Rad. A los Rads debes extraerles el alma antes de los 18, porque es cuando sus poderes están creciendo. Si crecen más pues…pues quedan como tú. Los poderes no se desarrollan del todo, y este tipo de personas comienza a enfermar. Si mueren antes de que su alma sea ofrecida a los dioses entonces se quedan atrapados de por vida, penando por el mundo de los seres vivos. Y tú no quieres eso, nadie quiere eso. Pero, si no quieres que te quitemos el alma, entonces será tu corazón, como en los sacrificios de nuestros antepasados.


  Yo, en mi debilidad de pensamiento, escuchaba lo que aquella mujer me decía, pero, a la vez no podía dejar de observar a mi hermano, quien no había envejecido ni un día, pero que ahora tenía la mirada fija, ya no tenía alegría, y ahora se movía de forma mecánica, sin reconocer su entorno. Parecía sólo un muerto viviente. Yo, que tenía ganas inmensas de correr a abrazarlo, sentí miedo, porque la persona parada frente a mí parecía él, pero no lo era.


  —¿Y si no quiero ninguno de los dos? ¿Y si no quiero perder ni mi corazón, ni mi alma?


  Rigueros sonrió.


  —Tienes que elegir, Pavlo. ¿Qué te gustaría conservar más? ¿Tu alma o tu corazón? Desde ya te digo que, si eliges el corazón entonces podrás vivir para servirnos, a nosotros y a los dioses. Pero, si eliges conservar tu alma, entonces será un último suspiro el que dejes en las escalinatas. No habrá recompensa para ti, no serás libre. No volverás a ver a Eva, ni a Vladimir.


  Todo lo que Rigueros me decía, carecía de completo sentido. Eva estaba muerta, y Vladimir prácticamente también.


  —Es decir que…mi hermano…¿eligió no tener alma?


  —Así es. Y yo estuve ahí. Yo lo cuidé, y no lo dejé solo en ningún momento. Y lo amé.


  Fue entonces cuando esas palabras retumbaron finalmente en mi entender. Rigueros, era realmente Adda. Era su diario el que había estado leyendo.


  —Sí. Mi nombre es Adda Abot Rigueros. Me alegra que de algo pudiera ayudarte mi diario. Quería que supieras que tu hermano vivió hasta lo último que pudo. Y ahora sirve con honor a los dioses.


  No lograba entender el grado de inhumanidad de esa mujer. Leí su diario y concluí en ese momento estaba frente a mí era una muy distinta a aquella jovencita que había escrito su diario, que amó y que creía en un sólo Dios. La mujer de ahora era cruel, fría y hacía sufrir a los demás.


  —Pero tú dejaste que le hicieran eso…tú…no hiciste nada para evitarlo —le dije, comenzando a desesperar.


  —¿Y qué podía hacer? No había opción Pavlo. Tú no lo entiendes ahora. Pero lo entenderás.


  —Tú sabías que yo vendría a buscarlo ¿verdad?


  —Sí, Pavlo.. Soy una de las brujas líderes de la sociedad de Balam. Sé todo lo que todos quieren y piensan. Sabía que vendrías a mí en poco tiempo. Y ya estás aquí. Así que ahora, cumple con tu parte y toma una decisión. Llévenlo al cuarto de Observancia —dijo, dirigiéndose a sus guardias — Quizá eso te ayude a entender de una vez, Pavlo.


  Y me llevaron. Me colocaron pinzas en los párpados y me obligaron a observar una pantalla de más de sesenta pulgadas. Era una imagen tras otra. Animales siendo devorados, animales siendo cortados en pedazos. Asesinatos grotescos, personas con enfermedades en la piel, violaciones de niños. Quería cerrar los ojos pero no podía. Los ojos me lagrimeaban y trataba de moverlos de un lado a otro para evitar las imágenes pero era imposible. Las últimas imágenes fueron las de un sacrificio humano, a la persona le abrieron el pecho con una daga dorada y le sacaron el corazón. Posteriormente la lanzaban desde lo alto de una escalinata. Reconocía ese tipo de sacrificios.


  El sonido del cuervo, y un té a las cuatro de la tarde.


  —3—


  —SÓLO quisiera que me dijeras qué pasó con mis papás ¿Por qué parecían no recordar nada?


  —A ambos se les borró la memoria de los sucedido. El suero oblivion, ese es el que se usa.


  —¿Por qué? Sólo quiero saber por qué…


  —Ellos no eran brujos, ni Rads. Eran simples seres humanos. Los cuales viven y mueren de forma patética y aburrida. No creen en nada, no sirven para nada. No pueden saber por qué su hijo no va a volver. Ellos simplemente no lo entenderían.


  —Yo tampoco lo entiendo…


  —La tuya no podía ser borrada. Intentamos, pero fue cuando supimos que eras diferente.


  —Pero antes de morir mi papá recordó, y me pidió que investigara todo. ¿Cómo es posible?


  —Estaba muriendo. El suero sólo es efectivo en vida. Cuando los órganos comienzan a fallar, el suero deja de tener su efecto permanente. Las personas son capaces de recuperar todos los recuerdos que se les han quitado. Es por eso que muchos antes de morir dicen palabras extrañas, que los demás no entienden. Pero es porque esos recuerdos que alguna vez atesoraban, vuelven y les regalan alegría, al menos por unos segundos. Es muy hermoso eso de los recuerdos. A mí realmente no me gusta quitarle los recuerdos a nadie pero, es necesario a veces. Los recuerdos son un arma de doble filo. Así como nos alegran, nos destruyen y a veces son sólo piezas de un rompecabezas que alguna vez estuvo armado y que luego, se rompió, y sus piezas se han esparcido por todas partes, y nunca, nunca puedes tener el paisaje completo de nuevo. Necesitas ir a esos lugares donde estuviste, para poder recordar, para poder obtener las piezas y así pasas…vas y vas por la vida, caminando por el callejón donde viviste en tu infancia, queriendo recuperar un poco de lo que fuiste cuando apenas eras un niño y parecías ser muy feliz. Te la pasas viendo fotografías de momentos que jamás volverán, por más que quieras reproducirlos, es imposible. Los recuerdos sí, son hermosos, pero también nos obligan a vivir una vida llena de “si pudiera regresar el tiempo…” Como sea. Mis padres tenía todo muy claro, y por eso decidieron borrar la memorias de todos los padres de Rads que anduvieran por ahí. Es lo mismo que yo hago ahora que ellos ya se han ido con los dioses. Tú debiste venir a estudiar aquí cuando fue el momento. Pero sé que te negaste rotundamente. No importa, de todas formas sabía que ibas a volver. Mírate, aquí estás. ¿Ya has tomado una decisión?


  Todo lo que había dicho era cierto. Pero su pregunta me traspasaba los huesos. Mi corazón latía a galope. ¿Cómo elegir entre corazón y alma?


  —Pavlo, estás muriendo. La abstracción te va a salvar —dijo Rigueros, tratando de convencerme.


  —No, la abstracción me convertirá en un ser inanimado.


  —La abstracción te dará una muerte digna. Además es sólo tu alma la que muere. No tú.


  —Corrección, yo muero. Queda mi cuerpo —le debatí, manteniendo mi mirada fija sobre la suya.


  —Sí, Pavlo. Pero es un cuerpo con el que podrás servir a los dioses.


  


  Mientras hablábamos, observé a una pequeña niña que me miraba fijamente desde afuera de mi celda. Llevaba un vestido azul, con una calcetas blancas y zapatos negros de charol. Tenía un rostro de porcelana, cabello castaño y largo. Al poco tiempo de verla, me sonrió y supe quién era. Yo también le sonreí amablemente. Su imagen me regaló paz.


  —¿Por qué hay una pequeña niña fuera de la celda? —pregunté, intrigado.


  —Pavlo. No hay ninguna niña fuera de la celda.


  —Claro que sí. La estoy viendo, me está sonriendo. Es Eva.


  —¿Quién es Eva, Pavlo? — preguntó Rigueros, con expresión de incredulidad.


  —¿Cómo que quién es Eva? Era mi mujer. Tú la has visto, en mis sueños. En mi alma.


  —Pavlo. Tú nunca tuviste una mujer. Eva no existe.


  —Claro que existe…ella…ella…vivimos juntos. No puedes decirme que nunca existió yo…quieres volverme loco. Es eso.


  Rigueros me observaba seriamente. Podría asegurar que tenía miedo.


  —Escucha, Adda —dije, tratando de mantener la calma — No vas a volverme loco. Eva existió. Y ahora mismo está parada frente a mí. Es esa niña…ahí.


  Señalé hacia donde se encontraba la pequeña, que aún me sonreía. Pero, su rostro comenzó a cambiar y se tornó triste. Sus ojos se pusieron totalmente blancos, y ella comenzó a gritar «No puedo ver, no puedo. Ayúdame Pavlo». La ira se apoderó de mí, al saber que Rigueros y todos los de la prisión trataban de volverme loco. Rigueros, que ya se había puesto en pie, comenzó a dar unos pasos hacia atrás.


  —Eres una maldita… ¡Mil veces maldita! — le grité a Rigueros, deconcertado y abalanzándose sobre ella. La cogí del cuello y comencé a estrangularla. Por alguna razón, los guardkeepers veían todo, pero no hicieron nada para detenerme. Yo apretaba su cuello con las pocas fuerzas que aún conservaba. Maldita por qué tenía que recordarme lo que pasó con Eva. Ella intentaba golpearme, rasguñarme, pero yo no sentía nada. En cambio, lo que se apoderaba de mí era el placer de ver sus ojos salientes y venosos, su cara roja y arrugada. Escuchaba sus quejidos, y sus piernas comenzaban a flaquear. Finalmente dejó de respirar, se desvaneció y la solté. Su cuerpo inerte cayó en el suelo de la prisión y yo caminé hacia mi cama, colocándome cuidadosamente las cadenas en las muñecas y en los tobillos.


  —4—


  MÁS días pasaban, y las noches en la prisión eran cada vez más largas. Ya me había acostumbrado a las torturas, a los golpes, a la falta de comida, al insomnio. Nada más esperaba que fuera la muerte quien me llevara por su cuenta, y elección. Y no porque personas lo determinaran así. Les había hecho esperar mi decisión porque quería que fuera el destino quien decidiera por mí. Pero, en realidad, ya había perdido la noción de quién era, y de cuál era la realidad. Aún no sé si esto es real. ¿Qué tal si lo real eran Eva y el hospital? Y todo esto es sólo una reproducción de todos mis sueños, el resultado de mi enfermedad mental. ¿Qué tal si sigo en coma? ¿Qué tal si estoy muerto? Y entonces me arañaba los brazos, fuertemente. Quería saber si era aún yo, o si ya me había convertido en un robot. Observaba los hilos delgados de color rojo descender por mis muñecas, a veces me quedaba dormido en un charco de sangre, que después la enfermera sollozante limpiaba, mientras me abrazaba y me decía«Shhh…tranquilo…shhh…todo va a estar bien».. Y a veces soñaba con la enfermera, y conmigo, ambos en un baile, en un salón grande, con un cuarteto de cuerdas acompañando a un piano. Ella llevaba un vestido lila, me sonreía mientras me miraba directamente a los ojos y me decía«Shhh…tranquilo…shh…todo va a estar bien».


  


  Tus huellas en la arena, un mar que nos devolvió el dulce aliento de la vida. Las nubes del tamaño de orquídeas y los vestigios de una vida pasada que me hizo feliz. Recuerdos. Es verdad los recuerdos son flores que se arrancan del pasto, y que conservan su aspecto bello y su aroma por unos días, luego comienzan a marchitar, luego comienzan a verse feas, pronto comienzan a oler a podrido. Las rosas lila, eran tus preferidas.


  


  En lejanos pensamientos me hundía cuando de pronto ahí estaba, viéndome a través del vidrio de mi celda. Era 331.


  Me levanté del suelo, y él al ver mi aspecto degradante me miró con ternura.


  —Vine a ayudarle — me dijo.


  Abrió la puerta de la celda, y entró. Se acercó hacia mí y limpió mis heridas, me secó las lágrimas y me abrazó.


  —Ya es hora tío, vámonos.


  Tío.


  Nos levantamos y él me ayudaba en mi caminar estrepitoso. Salimos de la celda en silencio y caminamos por un pasillo completamente blanco, con luces amarillas.


  —¿Pero cómo estás haciendo esto? — traté de preguntarle sin obtener respuesta— 331..escucha aquí es peligroso, no es un lugar para un jovencito como tú.


  —Shh…tranquilo tío…todo va a estar bien.


  Y avanzamos a pasos quietos. Logré ver varias celdas, en algunas había personas dentro, otras permanecían totalmente vacías. Descendimos por una especie de túnel, donde al final se encontraba una amplia sala llena de cajas de vidrio que contenían cuerpos sumergidos en un líquido azul. Había tal vez unos cien. Yo me maravillaba al ver todo aquello, pero podría ser que mi percepción me estuviera engañando.


  Al salir de la sala todo oscureció. No veía nada, pero aún podía sentir que caminábamos. De repente, aparecieron luces, las cuales se apagaron en segundos. Luego comencé a escuchar voces.«Ayudénme»,«Líbranos señor»,«Mahakatumi ah»


  —¿Qué…qué es eso? ¿Qué…? — mi cuerpo temblaba y mi corazón galopaba. Comencé a sentir un terrible frío, y una angustia muy profunda.


  —No escuche, tío. Son las almas.


  331 me llevaba del brazo izquierdo. Pero, lentamente comencé a sentir como alguien me comenzaba a sujetar del brazo derecho. Su tacto, frío y tosco, me paralizó y mi respiración se aceleró.


  —¿Qu-qué— comencé a balbucear, esclavo del terror.


  —¡Mahakatumi! — gritó 331, y al instante la mano que me sujetaba el brazo derecho me soltó.


  —Camine rápido, tío. Las almas sufren mucho y tenemos que salir de aquí cuanto antes. Es el único camino.


  Las voces parecían hacerse fuertes y más angustiantes. Yo me sentía destrozado y sentía fuertes ganas de llorar.


  —Eso es lo que hacen las almas. Nos recuerdan nuestra tristeza — me dijo 331.


  Finalmente, vi una luz al final del largo y oscuro sendero, y entramos en una especie de cueva, con paredes de piedra y con una luz muy tenue. 331 se apresuró a intentar abrir una puerta de madera, vieja y carcomida por alguna especie rara de animales. Pero antes de hacerlo, me miró.


  —Mis abuelos…ellas los mató.


  —¿Quién?


  —Mi mamá. Ellos no murieron para servir a los dioses, ella los mató, ella es un monstruo — me decía 331, con la mirada baja.


  —Pero ¿Por qué me dices todo esto? ¿Qué-


  —Perdóneme, profesor.


  Yo no entendía el porqué de todo aquello. Pero al abrirse la puerta, recibí mi respuesta. Al otro lado observé una escalinata de aproximadamente unos 20 metros de largo, estaba rodeada por unas antorchas de fuego, enormes. Al pie de ella, se encontraba Patrik, y en la cima, Rigueros, quien llevaba una corona de plumas de colores y dejaba ver sus tatuajes, entre ellos el de una guacamaya en el brazo derecho.


  —Muy bien, Zummit.. Gracias por traerlo.


  Y entendí. Todo había sido planeado. Todo. Pero ¿Por qué estaba Adda ahí? Yo la maté, yo…


  —Pavlo, has llegado a tu destino. Y a tu decisión.


  —¿Con quién estoy hablando? ¡Tú estás muerta! Yo mismo acabé contigo, con mis propias manos — trataba de argumentar, desesperado.


  —Ah, Pavlo. Tal vez te referirás a la pobre enfermera. Nos tomó un tiempo retirar su cadáver de la celda. Te aferrabas a ella diciendo «Eva, despierta. Eva».


  —No…no..eso no puede ser…estoy seguro que…


  —¿Que era yo así como aseguras que existió Eva? No Pavlo, querido. Eva no existe, nunca existió, no me mataste, mataste a Giny. La enfermera. Qué mal. Después de lo bien que te había tratado, y de cómo se compadecía de ti siempre que tratabas de suicidarte con las uñas y las cadenas. Pero bueno ahora ya no importa. Estás aquí. Y necesito que veas esto ¡Tráiganlo!


  Los guardkeepers entraron y con ellos, traían encadenado a Derek.


  —¡Derek! — grité, desesperado.


  —Perdóname Pavlo —respondió Derek.


  —Pero ¿Qué van a hacerle? ¡Derek!


  Derek comenzó a subir la escalinata, en compañía de los guardkeepers.


  —No…no…¡Patrik! ¡Patrik! ¡Haz algo! Es tu hermano…


  Patrik ni siquiera me veía. Su mirada se mantenía fija en un punto y su rostro, carecía de emociones.


  Al llegar a la cima, Derek fue puesto en una especie de altar de piedra. Los guardkeepers que esta vez vestían túnicas blancas, pero siempre sus máscaras de serpiente, comenzaron a hacer una danza alrededor del cuerpo de Derek, quien yacía ahí. Yo podía ver su pecho engrandecerse y hacerse pequeño. Estaba llorando.


  Rigueros comenzó a balbucear algunas palabras que al principio no logré escuchar, pero que después comenzaron a hacerse más fuertes y llenaron de gritos el lugar.


  —¡Oh Kinich Ahau, y Chaac! Reciban este corazón para la eternidad de las vidas más allá del inframundo.


  Ella repitió esto unas diez veces, al son de la música y del baile. Finalmente,uno de los guardkeepers, con cabeza de cuervo azul, le entregó una daga dorada.


  Rigueros se fue acercando lentamente al cuerpo de Derek y sin preámbulos lo apuñaló justo en el corazón, después de abrirle el pecho, le sacó el corazón.


  El espectáculo que mis ojos presenciaban era algo difícil de creer. Rigueros levantó el corazón en sus manos y los guardkeepers que estaban en el lugar comenzaron a gritar en acto de celebración. Yo lo único que pensaba era que habían matado a mi amigo frente a mí. Era mi único amigo.


  —¡Masahatumi! — dijo Rigueros y entonces lo más horrible pasó frente a mis ojos.


  Los guardkeepers cargaron el cuerpo inerte y ensangrentado de Derek, y sin compasión, lo lanzaron desde lo alto de la escalinata. Su cuerpo que caía y se golpeaba con cada escalón, se fracturaba y deformaba grotescamente. Todos cantaban y aplaudían. Y yo quería morir, ahí mismo, o arrancarme los ojos.


  El cuerpo de Derek cayó de su último escalón, justo a mis pies. Lo miré y rompí a llorar como un niño al ver su rostro desfigurado y sin vida. No pude decir nada, no tenía fuerzas para hablar. Y entonces me desmayé.


  Ya no recuerdo nada más.


  —5—


  DURANTE semanas había visto cómo lo hacían. Como mantenían los cuerpos almacenados en contenedores de vidrio, y con el líquido azul. A veces pareciera como si van a abrir los ojos. Pero recuerdo que son solo cajas que almacenan un montón de cables y chips programados, que ya no son personas. Y ya no me importa qué pase conmigo.


  


  Los días pasaron -no sé bien cuántos- y muchas veces ya no se si ya me han quitado el alma. Creo que no, porque aún me duele. Me araño la piel, poco a poco, hasta que logro ver mi sangre gotear. Y es roja. Es así como sé que aún vivo. Yo no sé qué esperan para hacerlo. Si soy un cobarde que elegí lo más fácil. Pienso en la vida que tuve y me parece que fue ayer que mi hermano me sonrió por última vez, o que Eva me acarició el rostro. Fueron esa risa y esos recuerdos los que me dieron vida para continuar, porque yo no quería continuar. Después que me los quitaron a ellos, me quitaron todo. La vida simplemente se había convertido en el circo donde todos somos actores y debemos aprendernos un libreto absurdo de vida académica y profesional, donde debemos obedecer a alguien más porque siempre habrá alguien superior a nosotros. Siempre. No importa quién seas o en lo que creas, siempre habrá alguien por encima tuyo al que deberás obedecer y no hacer lo que quieres. Porque todos mienten con eso de la libertad. En realidad no existe. Todos somos esclavos. Del dinero, del mundo, del sistema; pero, sobre todo, somos esclavos de nuestras almas. Malditas almas que nos someten, que nos destruyen y nos vuelven xenófobos camuflados. Por eso un día hay un joven que se levanta, desayuna, ve televisión y va a su trabajo, o a la universidad. Luego revisa su plan para el día y lo emprende. Carga sus armas con municiones suficientes y, al llegar al sitio del espectáculo, comienza a disparar hacia la nada. Hacia la nada, sí. Porque él no ve nada. Van cayendo las almas una por una. Y luego él decide acabar con su vida para liberarse de las cadenas de todas esas emociones que lo han estrangulado durante años. Los sentimientos son lo peor que existe. Todos somos ciegos y no nos damos cuenta que quienes nos dominan no son los reyes, los presidentes, o los dioses. Los que nos dominan son las emociones. Cada una de ellas posee un poder increíble que nos hace cometer tantas estupideces, y entonces no vivimos más que por querer “ser felices” ¿Que no lo ven? Todos somos una bola de imbéciles que nos hemos dejado manipular por sensaciones inútiles. Frialdad. Esa es la meta, es lo mejor. Es la solución. ¿Prisión de almas? No, no. ¿Como puede haber una prisión de prisiones? ¿No es irónico? En todo caso liberación de almas, eso. Este lugar es…sí. Es el futuro.


  


  *


  


  *


  


  *


  


  *


  


  Me despierto. Habrán pasado unas cuantas horas. ¿Dónde estoy? Todo es blanco a mi alrededor. El dolor de cabeza me fulmina y no sé qué está pasando. Estoy mareado y aquí no hay nada…


  


  Alguien se acerca.


  


  ¿Vladimir?


  


  —Hola Pavlo.


  


  Y entonces emprendo la tarea con mis uñas. Esta vez araño mi brazo izquierdo. Araño…araño…araño.


  


  Nada.


  


  Ya no hay sangre.
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